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. .OMUlV

-íl>i (•♦U'l H I [I ■ í  - ...

S. AMBROSIO.

Existencia en 19 de junio de 1839...............  391 ) Qog
Entraron en dicho m es.................................  545 )
Se curaron......................................................  551 > epA
Fallecieron.................    13 j

Quedaron para 19 de ju lio .............................. 373
La mortandad estuvo á razón de 1, 39 por 100.

S. JUAN DE DIOS.

Existencia en 19 de junio............................... 374 )
Entraron en dicho mes...................................  283 )
Se curaron....................................................  214 ) 074.
Fallecieron...................................................... 60 )

Quedaron para 19 de julio...............................283
La mortandad estuvo á razón de 10, 77 por 100.

S. FRANCISCO DE PAULA.

Existencia en 19 de junio..............................  134)
Entraron en dicho mes.................................  41 j
Se curaron...................................................... 29 ) . q
Fallecieron...................................................... 19 )

Quedaron para 19 de junio...............................127
La mortandad estuvo á razón de 10, 86 por 100.

RESUMEN.

De estos estados y de la práctica de los facultativos de 
la Habana, se deduce, que en junio reinaron las enferme- 
•lades siguientes: el o'rden en que se colocan indica su ma- 

4 menor predominio.
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Junio,
y-T'

Gastritis agudas con fiebre.—Rronquítis.—-Fiebres iiileiaú- 
tentes.— En los europeos, él tifo,

Observaciones prácticas.

Las Eigiias, el calor y las viscisitiides atmosféricas, han 
sido tan frecuentes este mea, que debían aumentarse las 
enfermedades y !p mortandad. Es lo que lia sucedido.

Las fiebres comenzarqn á.tqniar de pimples intermU. 
tentes, el carácter,do .perniciosas; y el ydinitp. negro una 
rebeldía que era poco común enanos anteriores. Los facul­
tativos que ciegos con un sistema solo trataban de sapar 
sangre, descuidando el envenenamiento miasmático que pro­
duce la enfermedad, y los fenómenos nerviosos que la acom­
pañan; han tenido que llorar la muerte de algunos desgra­
ciados; mientras que aquellos que abandonando las teoria& 
no fundadas , en hechos, evacuaban en la invasión con el 
aceite y las ayudas temperantes, y atacacaban con todo el 
rlcror del método antiflogístico' razonádo, desvanecienda el 
eretismo nervioso y revulsándole del modo mas propio a 
Cada enferme, ■ estimulando si lo exigía el caso; han vis­
to premiadas sus fatigas con la curación del paciente.

Hasta en las intermitentes perniciosas, aquellos que 
vacilaban en aplicar laquinina por un exceso de prudencia, 
han tenido sus desgracias. Hay constituciones medicas mias­
máticas, y entonces es preciso tener á lacabeceradel eiiter- 
mo aquella fuerza de raciocinio y aquella serenidad é intre­
pidez que constituyen al práctico. Oceasiopraeceps, dijo Hi- 
po'crates, é infeliz del que la deja escapar!-

La viruela continúa todavía haciendo estragos en las 
personas .no vacunadas; perq. dicen que ea les pueblos del 
interior es mas formidable. ¡No se vacunan!

Se han enterrado-en el cementerio general en todo el 
mes de junio:

ADULTOS. PARVULOS.

Blancos.*, . . . . Í9d 124 
De color............  63 ' 7 5

Sumas parciales. . 257
Total genera)..............- ÍS6

199
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De las venas y  de los capilares generales.

visto como la sangre arterial circula enlos dis­
tintos o'rgiinos de la econoniia y laS diferencias qucjiresentan 
entre sí sus varios modos de distribuirse. Ahora daremos 
algunas genernlidades sobre el sistema venoso, para que se 
comprendan las variaciotuis de estructura, de disti ibucion, 
uso ácc, c|ue existen entre los dos órdenes de vasos, venas y 
arterias, facilitando de esta suerte la iuteiigcncia de los es- 
perimentos de Mr. Magendie.

Analüuna de las tenas.
Como las venas nacen de los capilares generales, sus 

ramos de origen contribayen n formar este sistema, por cuya 
causa no hay venas en los lugares en que las arterias no han 
penetrado, como en los tendones, cttrtíiagos, cabellos ácc.

Al salir las venas del sistema capilar, se dividen en 
(tos órdenes bien distintos: las venas dcl tino, «compai1nn las 
arterias en todo su curso y se llamnn las del otro,
marchan separadas de las arterias, se distiihuyen de diver­
so modo y la mayor parte son sii/wr^eiales. Forman los va- 
so.s que sobresalen en la superficie dcl cuerpo, y sobro todo 
en los miembros, donde son bien numerosos.

F j I  mas jiequeño exámen manifiesta que la suma to­
tal de las vena.s tiene una capacidad ificn superior á la de 
los arterias, cosa que aunque tan evidente puede verificarse 
en parle et> todos los puntos donde baya una arteria y una 
vena reunidas, como en los riñones, ó los miembros: esta' 
diferencia no es menos sensible en el cerebro, en el híffado 
&c., donde las venas están separadas de las arterias. Te­
nemos además una división subcutánea de las venas, corno 
acabamos de decir, y de que carecen las arterias,

En general, aquellas comunican mas frecuentemente 
entre sí que estas, y tan multiplicadas son las anastomoses 
de sus ramúsculos, que forman una verdadera red. En lo.s 
ramillos, se hacen mas raras; todavía se hallan muchas en 
los ramos,y es loque los diferencia con és]}eciaHdad de las 
arterillas que casi siempre <!Stén aisladas unas de otras. No' 
solo hay estas anastomoses entre las venas que componen 
el sistema profundo ó superficial, sino que también estos
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dos o'rdenes de vasos comunican entre sí vasta y frecuente­
mente, lo que evita imiciiu ios accidentes tlei estancamiento 
de la sangre en uno que otro sistema. Por esto en las com­
presiones estetiores que molestan y que suelen impedir del 
todo la ciiculacioii en las venas superficiales, ae continúa en 
las venas profundas, quienes se encargan entonces de con­
ducir la sangre que aquellas no reciben.

Las venas se terminan en dos troncos principales; la 
vena cava superior y la inferior. Considerando el conjunto 
de troncos y de ramos como un cono, podemos decir que exis­
ten dos grandes conos venosos distintos; el uno para todas 
las partes superiores al diafragma, y el otro para las infe* 
riores.

Hay en la parte interna de las venas cierta particula- 
xidud, que consiste en unos repliegues membranosos llama­
dos válvulas. Su forma es parabo'lka: su borde convexo es­
tá adherido, y es el que dista mas del corazón: su borde 
recto está flotante, y es el mas próximo de aquel drgano. 
Entre las válvulas y la vena hay un espacio seiiitjante al 
de las válvulas sigmoideas aórticas y pulmonares, aunque 
no presentan como estas una granulación en su borde libre. 
Aquellos repliegues representan un papel importante en la 
circulación, y ellos con especialidad nos dispensan la ligadu­
ra de los troncos venosos no mny considerables, en las ope­
raciones quirúrgicas. Las válvulas distinguen esencialmen­
te las venas de las arterias.

Sisfeiiia de la vena porta.
Fuera del sistema venoso general ya descrito, hay otro 

]>artícular que se llama sütcma de la venaporla. Esta vena 
que nace de todas las venas abdominales do los órganos 
que sirven para la digestión, se distribuye como si fuera una 
arteria en el tejido dei hígado, suministrundo por conse­
cuencia á este órgano, capilares de una naturaleza ]»articu- 
lar, los cuales reuniéndose dan nacimiento á un tronco ve­
noso <|ue descarga en la vena cava inferior.—Cnanto se ha 
dicho del sistema venoso en general, se aplica al sistema de 
la vena porta.

Estudio de los capilares generales y  causa del movimiento 
de la sangre en su interior.

Todo lo que hemos dicho sobre las propiedades físicas 
de Iss gruesos vasos, podrá aplicarse á los capilares, sí ha-Ayuntamiento de Madrid



79
ceiHos abstracción de sus dimensiones. Por esto no es nece­
sario repetirlas, bastando para completar el estudio de aque­
llos pequeños vasos, demostrar la causa que mueve la san­
gre eu su interior.

Esta causa no es otra que el corazón. Las contraccio­
nes de la gran bomba obran sobre la sangre contenida en 
los cajjilares, lo mismo que en la de las gruesas arterias; lo 
queso comprenderá mejor observando que las leyes de la 
mecánica nos periniteu considerar el sistema de las arte­
rias, de los cajuluresylas venas, como un solo y grueso tu­
bo en el cual la sangre estaría siempre bajo la influencia de 
las contracciones del corazón izquierdo. También podemos 
concebir casi todos los fenómenos de la circulación, estudian­
do lo que pasa en un tubo de goma elástica lleno do agua 
y en el cual podemos imitar toilo lo que sucede en el trán­
sito de la sangre por los grandes y pequeños vasos. Mirando 
asi estos fenómenos y buscando sus causas en la hidráulica, 
se esplicaráii todos los actos de la gran función que nos ocu­
pa. l)aremo8 algunos ejemplos de este modo de proceder.

Se ha dado como prueba de la contractilidad muscular 
de los capilares, una espcriencla en que.se ve que la cir­
culación continúa en ellos algunos momentos después que 
la acción del corazun se ha suprimido; lo que aunque sea 
cierto y fácil do observar, se esplica con la mayor sencillez 
por las leyes de la mecánica. Y aunque repitan tan á menu­
do que en estas lecciones la elasticidad física rcjiresenta un 
gran papel en la circulación, no vacilamos en decir que obra 
en este caso determinando por sí sola el movimiento de la 
sangre, pues no continuando ya sus contracciones el cora­
zón, deja de ejercer por el intermedio de ella la pre.sion 
con.siderable que bacín en las paredes de los vasos, los día­
le.'* obrando entonces sobre el líquido, le fuerzan á correr por 
el sistema capilar.

Con e! mismo hecho físico de la reacción do las pare­
des clásticas, }iodomos esplicar, como después de haber com­
primido entre dos ligaduras parte de una arteria en un ani­
mal vivo, la sangre sale con fuerza cuando se pica el vaso 
en el punto que no recibe ya la acción del corazón. Este he • 
dio es bien sencillo, pu(?s como el fluido que se halla entre 
las dos ligaduras e«tá sometido á una presión muy fuerte 
determinada por las contracciones del corazón, en cuanto 
se |)ica la arteria, esta presión y la reacción de las paredes 
son dos fuerzas que tienden áhacer salir, formando un arcOj 
á la sangre sometida á sn iirduencia.
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En ciertas circunstancias se ha visto que la sangre vol* 

vía de los capilares al tronco arterial por un moviinieuto 
retrogrado. Cortando la pata de una rana se verá que la 
sangre sale por las gruesas arterias de la parte cortada; y 
de este hecho se ha concluido sin razón que los capilares 
obraban en el curso de la sangre. Siendo los capilares un 
sistema donde todo comunica por frecuentes auastomoses y 
donde el líquido sufre una fuerce presión, si hacemos una 
abertura en cualquiera parte, aunque sea en un tronco con­
siderable, se precipitará la sangre en él y saldrá por la a- 
bertura. De este modo se espiiea la vuelca de la sangre al 
corazón en aquellos casos.

También sucede que si se liga un grueso vaso sm 
abrirle, la sangre toma un movimiento retrogrado que la 
vuelvo hacia el punto obstruido. La causa de este hecho que 
parece ser el que mejor apoya la opinión de los que creen 
en la contracción de las arterias,' es la siguiente: suponga­
mos que se calcule la reacción del grueso vaso obstruido, y 
que el número 4 esprese esta fuerza: calcúlese tunibien la 
fuerza de reacción de los capilares, y es claro que si ella se 
espresa también por 4 como la otra, el líquido contenido en 
los vasos no sufrirá ningún movimiento y la sangre no po­
drá retrogradar. Pero si al contrario, la fuerza de reacción 
de las paredes capilares pasa de 4; en virtud de su exceso, 
habrá un reflujo de sangre que la hará ir hacia el corazón. 
Como es evidente que la fuerza de la reacción de las [lare- 
iles es mayor en la suma de los capilares que en el tronco, 
por la gran diferencia entre la estension de las superficies 
(jiie están en contacto con la sangre en los capilares y en 
el tronco arterial; lo es también que la sangre irá de aque­
llos á este.

Se observa á veces en los capilares, en el momento que 
el corazón se conU'ae, una especie de vacilación u ^oscila­
ción en el movimiento de los lóbulos de la sangre. Este fe­
nómeno es también causado por la elasticidad de las pare­
des de los capilares. Sabemos que en ciertos casos la fuer­
za dei corazón es mas que suficiente para que la sangre 
corra por los capilares y venza la resistencia de sus pare­
des. En otros por el contrario, aquel impulso es c u s í  exac­
tamente el que se necesita pai-a que el líquido no se deten­
ga por ia fuerza de reacción de aquellos vasillos. En estas 
circunstancias se concibe muy bien, que la sangre sometida 
á dos fuerzas de signos contraiios, casi iguales, haga algu­
nas oscilaciones antes de tomar definitivamente su dirección.

I
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BISTORZA D B  R A  BCOIf OBSTA FOLITICA.
CSTRACTO D S  LAS LCCCIONES D E  M R. BLANQUl EN E L  CONSERTA- 

TD RIO  DE TARIS.

Hace algunos años que la sociedad se ha transformado 
de tal modo que pueblos é individuos nos constituimos unos 
de otros insensiblemente solidarios, tanto en la fortuna como 
en la adversidad; y el inundo entero dejará pronto de ser una 
grande arena para conveitirse en una grande asociación. 
El concentrado egoísmo, la odiosa rivalidad de las naciones, 
dojarándeser el patrimonio de nuestrosiglo. Multitud de er­
rores se desvanecen con la Ecouoima política; poco apoco 
desaparecen las barreras de las aduanas; una penosa y lar­
ga esperiencia nos ha enseñado á apreciar el valor de las 
querellas de los soberanos; se ha valuado lo que cuesta una 
victoria, y sabemos el caso que se debe hacer de los laure­
les; se ha declarado guerra á la guerra; y lejos de asesinar­
se unos á otros por cuestiones de familia, parece que desde 
ahoraquieren los pueblos trocar la vana gloiia de los comba­
tes por las tranquilas y fructuosas conquistas de las ciencias.

Pero en cada transformación que la sociedad esperi- 
mentii, se hallan nuevas cuestiones que á la economía políti­
ca incumbe resolver. Vimos en el curso anterior como los 
legisladores y los sabios de la antigüedad apreciaban los fe­
nómenos de la organización política de los antiguospueblos. 
Itecordamos los levantamientos y las rebeliones de las na­
ciones tributarias que llenaron de zozobra á los funciona­
rios (le Atenas y de Esparta, la retirada del pueblo roma­
no al monte sagrado, y la revolución de Espartaco á la ca­
beza de un ejército que puso en jieligro la organización a- 
ristocrática de los romanos. Crisis profundas han trastor­
nado también ia antigua Francia; y nadie ignora ia lucha de 
las corporaciones de los obreros contra la exacciones de los 
grandes bajo S. Luis; la emancipación de los comunes en 
Já98; la introducción del estado tercio, que paga ios inipucs- 
los, en loa estados generales de 1313; la alteración de las 
monedas; la persecución de los boinbiirdos, toscanos, vene­
cianos y judíos; la invención debida á estos de las letras de 
cambio para sustraer sus fortuna.s delus manos de sus ver­
dugos. T odos esos fenómenos nos han traído algunos bienes 
mezclados con muchos males, y mas de una vez el mismo e.\- 
ceso del sufrimiento indicié la niedii ina!

En nuestros dias, han sucedido á cuestiones resueltas
11
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la civilización y nuevas cuestiones. Si ya no tenemos las 
guerras civiles de la antigüedad, nuestro sistema de es- 
plotacion puedeacan earla revolnciondeobreros; la concur­
rencia inteligente de los trabajadores entre sí, ahonda ca­
da día la llaga del pauperismo á que debemos buscar un re­
medio; porqué no debe imaginarse que la odiosa contribu­
ción para los pobres y Hospitales henchidos deinfeiices y de 
espósitos d niño.s legitimos, resuelvan satisfactoriamente la 
cuestión. Si hay pues progresos como sin cesar decantan, nues­
tra sociedad, así como la antigua, también tiene sus miserias.

En otro tiempo, en todas las épocas de renovación, so­
lo algunos hombres formulaban las nuevas ideas y guiaban 
á los pueblos en el camino del progreso de la civilización: 
hoy desempeñan tan noble encargo algunas grandes nacio­
nes en cuyo seno muchos hombres eminentes trabajan sin 
descanso en la cuestión de las soluciones nuevas que intere­
san á la bumanidad. Sus tierras, sus manufacturas, sus puer­
tos, sus administraciones, son otros tantos laboratorios don­
de se hacen esperiencias en beneficio del mundo entero. Es­
tos pueblos son la Francia, la Inglaterra y la república Nor­
te americana. Astros poderosos, arastran en su órbita á los 
demás pueblos con su ejemplo. Si en países diferentes se agi­
tan otras cue.stiones sociales, quedan ahogadas en el silencio 
del gabinete. En aquellos tres pueblos al contrario, gracias 
á sus leyes, todas las teutativas de mejoras son públicas, y 
se llama á cada uno para que se aproveche del beneficio; 
el teatro de las esperiencias carece de telones, el laborato­
rio es de vidrio y no hay secreto para nadie. ¿Qué progre­
sos se hacen fuera de la Francia, la Inglaterra y los Es­
tados (Jnidos? No se podria tirar un cañonazo sin conmover 
la política de uno de esos pueblos; no .se podria girar una 
letra de cambio sin que se interese en algo el crédito de un 
negociante francés, inglés, americano.

En estos vastos talleres es donde se elaboran los pro­
gresos de la sociedad: vense canales supliendo caminos, y ca­
minos de hierro supliendo canales; obras mecánicas sustitu­
yendo obras de mano; el vapor haciendo el trabajo de los 
hombres. Las distancias desaparecen, los intereses se con­
funden, las preocupaciones se estingiien. La pérfídiá Albion 
se ha convertido en la Inglaterra, y sus jtaqueles traen á Ca­
lais viajeros ingleses que vienen ádivertirse el Domingo.

No creáis que estos tres pueblos se vean arrastrados 
una generosidad puramente gratuita; los devoran en­

fermedades sociales que los fuerzan á intervenir en todas
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las cuestiones económicas. Notable ejemplo de esta fa­
talidad providencial se vé en el estraordíiiario desarrollo de 
la industria del algodón en'Inglaterra. Las invenciones com­
binadas de Arki'wight, Hargreaves y Crompton, es decir, 
la Mule-Jenny (Jenny-la-hilandera) pronto atestáronlos al­
macenes de los manufactureros ingleses con abundante can­
tidad de hilo, que por el atraso de los tejedores no se con­
sumía. Entonces el reverendo Cartrwright deja sus libros 
de teología para inventar su máquina de tejer, pero que 
solo con brazos humanos se movia; el genio inglés, reasu­
mido en el bello pensamiento de Wat, engendra el vapor, y 
presto, gracias á los socorros de su compañero Bolton, gran­
des manufacturas se levantan, provistas cada una de un 
motor dócil que ponía en movimiento á la voz delamo las 
máquinas de cardar, hilar y tejer, cuyo origen recordamos.

Las máquinas han venido poco á poco á revolucionar 
todas las industrias: han traido en pos de sí una de aquellas 
crisis de que hablamos, iguales en todo á la que siguió al 
descubrimiento de la imprenta. La prensa de Guttemberg 
y de Faust sepultó en el ocio diez mil escribientes ó copistas: 
algunos años después, la imprenta ocupaba treinta mil ope­
rarios, y hoy alimenta un millón de hombres. Las crisis eran 
tanto mas graves, cuanto se reproducían con cada máquina 
nueva. Los economistas que nos han precedido han seña­
lado este hecho en sus lecciones y en sus escritos; pero no 
nos han indicado el modo de prevenir su repetición. Esta 
es la gran cuestión del dia: gobernantes y gobernados, ciu­
dadanos y ministros, todos deben profunda mente examinar la.

Las máquinas han producido tumhien coriibinucíones 
que han concentrado en pocos las propiedades; subyugado 
las musas á algunos; y á todos, amos y operarios, han pues­
to á la merced de una crisis comercial, de una repleción de 
productos p<ir falta de despacho. En Inglaterra sobre todo 
se bu sentido con mas fuerza este último inconveniente. Fal- 
tanrlo allí tierra á los brazos, los trabajadores se han entre­
gado esclusivamente á las manufacturas, y de ahí una con- 
curreuciu homicida, la reducción de los snlaiios, la contri­
bución de pobres, y los de[>ortaciones á Sidney-Smith y al 
Puerto Jiick‘on. No ha sucedido esto en Francia; no falta 
tierra á los bra/.o.>i y la propiedad se divide en átomos; pero 
los cultivos demasiado pequeños no son mas favorables al 
bien-estar de las masas, que el régimen de las grandes here­
dades de Iilunday de Inglaterra. Con tierras demembra- 
das se pierde el tiempo, los cultivos son malos y las rentas
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demasiado limitadas se oponen á las mejoras útiles; por esto 
la agricultura es aquí la industria menos productiva. Koa 
aterrarnos injustamente de los azares anexos á las empresas 
manufacturarías, y casi siempre preferimos una haciendilla 
que a menudo no da nada, solo porqué, gracias á ella, nos 
quitan el sombrero los hubitantes del barrio, ocupamos un 
banco en la Iglesia y nombramos electores y mayordomos 
de fábrica. Latas canoas jiintándase á la ignorancia de las 
condiciones que deben regir toda buena enipiesa indiisliiaU 
al temor de las revoluciones, á la estrema división de las 
propiedades; se oponen á un gran desarrollo de la nueva in- 
distria manufacturaria, y á pesar de nuestra admirable si­
tuación topográfica, apenas comenzamos la esploiacion de 
las inmensas riquezas, minerales o' vegetales que puede 
producir nuestro suelo.

Si en Inglaterra falta tierra á los brazos, mientras 
que en Francia no faltan los brazos menos á la tierra que 
esta á los brazos, en los Estados-Unidos faltan brazos 
a la tierra. Hay allí todavía inmensos terrenos por des­
montar, florestas vírgenes aun por esplotar; todavía no se 
ba establecido la concurrencia, la buena é ilustrada volun­
tad logra en uno honroso salario agrícola y comercial. La 
America enviaba el algodón á Europa por enormes masas y 
en retribución nos compraba nuestras telas. Pero ved que ya 
se vuelve manufacturera y que en el Norte tas nuevas indus­
trias obtienen de! Congreso medidas de protección contra la 
industria inglesa y francesa. A su turno los estados agrícolas 
del Siid que nos proveían de algodón, reclaman contra to­
da interrupción de las relaciones comerciales. La discusión 
se empeña de una y de otra parle, y tan grave, que se ha 
comprometido eliazo federal, y el llamamiento á la unión 
ha sido un instante la orden del día.

Por cslo decimos que cada pueblo tiene sus enferme­
dades sociales que curar; y aquí nos toca examinar un he­
cho que domina toda la economía moderna. Este hecho es 
el Capt/flí ?«ora¿ que posee un pueblo. Consiste en la instruc­
ción y en la energía para el trabajo: si hay riqueza metáli­
ca igual, el Capital moral inclina la balanza. Ved esa amé- 
rica delSud con su clima bendecido de Dios, donde todo 
respira fecundidad, calor y vida, donde todo vegeta, 
languidece y muere. Ved nuestros vecino.s cuyos habitan­
tes no han sabido hallar energía sino para destruirse entre 
si: no saben sacar paitido de los recursos que les ha prodi­
gado el Cielo. A estos dos pueblos falta: CafUal moral.

l
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l i ^ C C l O X  C \J A ílT A .

DE LOS T R O PO S.

Dos modos hay de espresar las ideas con las palabras. 
Uno, usándolas en su significado recto o primitivo; otro, 
dando á las cosas nombres dit'erentes-de los que en realidad 
las corresponden. Este uso traslativo de los términos es lo 
que se llama tropos en retorica, palabra que equivale é tras­
trueque ó conversión, como si volviéramos, las cosas para 
que las viniera bien el sentido oblicuo en que las tomamos. 
La palabra ri^xion  conviene en stvlido propio á la vuelta 
de un ciier|io que tropieza con otro; y en sentido figurado á 
la atención, como si fuera y volviera hacia ei mismo objeto.

Los ¡ropos pueden usarse de dos maneras, ya diciendo 
una palabi a que señala una cosa para que deduzcamos otra 
que necesariamente la comprende, como cuando decimos 
velas para significar Jorcos; ya csplicando una cosa paraquo 
se infiera otra distinta con quien tiene rasgos de semejanza, 
como la_;2or de la juventud, comparando su lozanía á la_^or 
de ios campos. Ei primer tropo se llama Sinécdoque, y el se­
gundo Metáfora. Sus bases están on nuestro modo de pen­
sar. Según la lógica nuestros raciocinios se hacen por de­
ducción ó |)or inferencia, luego las palabras que no espre- 
sen ideas simples que son las que forman el lenguaje natu­
ral, deben necesariamente esplicar las cosas por deducción
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o par correspondencia, y si lógicamente cuando veo una 
vela en medio de las agu^á, o' un cadáver tendido en tierra, 
deduzco que hay un barco ó que hubo un vivo; cuando diga 
por sinécdoque fu i Troya, se deducirá que existió; y si di­
go inetofo'ricainente d  ministro es la columna del estado, 
inferiré que lê  sirve con sus luces y buenas disposiciones 
como aquella a la fábrica que sostiene. Así la sinécdoque 
espresa un raciocinio por deducción, y la metáfora un racio­
cinio por inferencia; y no pueden existir mas tropos que es­
tos dos, porqué solo conocemos dos modos de raciocinar.

De la Sinécdoque.

El raciocinio y la esperiencia manifiestan que desde 
los tiempos de la formación del habla, la escasez de térmi­
nos forzó á sus inventores á dar varios sentidos á los que 
poseían. Comenzaron por dar nombre á los cuerpo físi­
cos, pues no pudiendo concebir ideas á priori, menos po­
drían inventar palabras que no se refirieran á individuos ó 
propiedades naturales. Encontraron un elefante y le pusie­
ron un nombre; vieron otro y otro, y mirando en estos la 
misma figura que ya conocían, no quisieron cargar su me­
moria de muchos términos y llamaron elefantes por esten- 
sion, ó sinécdoque, á todo este género de animales. Lo mis­
mo sucedió en las cosas que por su hechura ó propiedades 
recordaban otras ya conocidas y nombradas, pues si á cada 
unu llamasen de un modo diferente, sería corta la vida pa­
ra aprender tat\ gran vocabulario. Así destle entonces se to­
mo el individuo ó el género por la especie y viceversa, el 
singular por el plural y al revés, la materia por la foima, 
el continente por el contenido, el signo por la cosa signifi­
cada, el abstracto jior el concreto, el antecedente por el con­
siguiente, la causa por el efecto y al contrario.

Para mayor claridad espoiulrenios cada una de estas 
libertades que tanto trabajo nos ahorran y tanta concisión 
y vehemencia dan al estilo.

Primero. Tómase el individuo por el género, ó fo que 
es lo mismo, la parte por el todo, ó el singular por el plural, 
cuando decimos; £ /  inemigo huyó-, por íos enemigos. Y al 
revés, el plural por el singular, diciendo: tos Virgilios, los 
Platones,

Segundo. El individuo se usa por la especie, cuando lla­
mamos bruto al caballo; y la especie por los indiridiios en: 
las criattiras lloran, por los niños de pecho.
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Ttrcero. Se da el género por la especie, en esta frase: 

¡Oh necios7iioriul.il.' por necios liombrev.—Las palabras cr/a- 
tui'as y mortales cotivieneii á todos los vivientes.—JVos servi­
mos al contrario de lo niencrs ¡lara significar lo mas, si para no 
llamar á alguno animal, le damos el nombre de pollino.

Cuarto. Se emplea la materia por la forina, si decimos: 
Menea fulminando el hierro insano, pues el metal se toma por 
las armas. Y viceversa será cuando digamos un huen libro 
por su estilo d sujeto.

Quinto. El ecjutineute se csplica por el contenido en es­
te ejemjdo; me pulpilu el pecho, por el corazón. Y el conte­
nido |x>v e! continente cu: Cicerón formó su alma en el estu­
dio del Fóitico y del Liceo, ¡lor la secta de Aristóteles y de 
Zenon.

Sesto. Se espone el signo por la cosa significada, en 
el Icón ruí^iente, por la España; el capado, por obispado.

Séptimo. Él abstracto se espresa por el concreto, ó el 
colectivo por el distributivo, en: la ignorancia es atrevida, 
por los ignorantes", la humanidad, por todos los hombres, el 
clero, por los clérigos *fcc. Y viceversa, la virtud hop no tie­
ne precio, por ol virtuoso.

Octavo. El antecedente se manifiesta por el consi­
guiente ua: fuimos godos, por acabóse el im[)ério de los go­
dos. Y al revés: ios graneros rebozan, por la abundante co­
sedla; o' tu Siria vio las banderas cruzadas, por los cruzados 
penetraron en Siria.

Noveno. Podemos al fin señalar la causa por el efecto, 
el inventor por la cosa inventada, ó el autor por sus obras, 
si ilecimos: vivir de sus manos, por vivir do su trabajo; Baco, 
por el vino; léase Cicerón, ]ior su obra. Y al contrario: la 
triste viudez, por la tristeza ó soledad que la acompañan; eí 
ciego amor, ponyié anubla la razón de los enamorados. Aquí 
también se incluye el modo de hablar que considera los ór­
ganos del cuerpo como origen de nuestras afecciones, v. g.: 
hombre de corazón, por de valor; hombresinentrañas,\)ov sin 
compasión &,c.

En vista.de esto definiremos la sinécdoque, aquel tropo 
por meilio del cual las cosas que tienden á im mismo fin ó 
componen un todo, se toman unas por otras siempre que el 
.ISO de los buenos escritores lo autoi ic«.

De lo didio se infiere que no se permite en todos los 
casos usar una palabra por otra indiferentemente. Su sen­
tido literal d*;be deducirse con naturalidad sin chocar al en­
tendimiento, ni al oido; no todas las partes se toman por el

Ayuntamiento de Madrid



, , , 8 8
todo, ni cada especie por el genero, ni la sinécdoque ñuto- 
rizada en un.i leojrua jju.,Ue frasiadarse icupunenitíiitu eo 
otm f*tr,uu. ÍI,.-ta la poesía lieua las suyas, y eii la buena 
eiecrmn de esius licencias, lucen d  juicio y los conocimien­
tos de IOS orudores, No podemos decir: .le la Habana salie­
ron tantas qmllas, en l.ig ir de tamas vdas', ni /os tejados 
por las casas, como en Il jiiiu! pues que tenemos la mas 
propia y elegante hogares.

De la laetáfora.

Este tropo se comete cuando inferimos por una com­
paración iiiteiectuai el signilicado de los términos que se 
toman en acepción diversa de la primitiva. Llámase/aw/íí- 
cion en castellano; y se diferencia del símil, por su forma 
compendiosa. V. g. Al bt^ar Napoleón los Alpes jae. un tor­
rente prectptiudo que ahogó en su furor cuantas ejércitos el 
rtnmoiik, el Austria y  la Italia vomitaban-, es una aietafo- 
rn; peio si dijera: Nopoleon bajo los Alpes como un torren­
te, o a mudo de un ti.rieute; seria un símil o' comparación.

Asi como la sinécdoque, no debe'usarse de aquel tro- 
po sino cuando acrezca la energía de la frase, aumente el 
brillo de la espresion y salga de la naturaleza de las cosas 
con quien tiene mineduita analogía el objeto coiniiarado. Tie­
ne por usoliacer visibles de algún modo los seres impalpa­
bles, de inaiim-a que será ridicula afectación de elegancia 
pintar metafóricamente las cosas de suyo nmtei iales, cono­
cidas y sonoras. Bien empleadas las metáforas dan gallar­
día y realze á la oración, elevan lo mas humilde, ilustran lo 
mus común y sustituyendo lo ideal á lo sencillo ostentan con 
singular virtud la elegancia del escritor, su buen gusto y 
su elocücncm. Hijas en un principio de la necesidad que obli­
gaba a los hombres á emplearlas jiaia significar la mayor 
paite de las ideas intelectuales, son el adorno piincinal de 
la poesía y la oratoria. Para esto han de lomarse de las co­
sas bellas, grandes y sublimes, no deben espresarse con tér­
mino ordinarios, sino con los que den maslustre á la elocu- 
cion. l ocas cosas hacen tan fastidioso el estilo, como las 
metáforas y comparaciones triviales.

 ̂ Casi todas las metáforas son imágenes y especies de 
símiles y comparaciones, de modo que con ellas puerlfen es- 
pilcarse las ideas mas abstractas. Ya deleitan por su elegan­
cia como en este ejemplo: Es excelencia de la largueza salir 
al camino a la necesidad. Ya ennoblecen el discurso dicien-

■V
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do: E l Asia, cuna delgínero humano. Yale dan energía, co* 
mo hablando da la primera guerra púnica, dijo un escritor: 
Los Cartagineses, dueños de las costas de Africa, lograron 
luego hacer de la Sicilia un puente para pasar á Italia. Ya 
amenizan la oración en los siguientes, elegantes y dulcísi­
mos versos:

Alma región luciente,
X-'rado de bienandanza, que ni ai hielo,
Ni con el rayo ardiente 
Fallece, fértil suelo.
Producidor eterno de consuelo.

Nunca recordamos nn objeto sin traer á nuestra me­
moria los que se le parecen en las calidades d circunstan­
cias que entonces nos llaman la atención; naturalmente los 
comparamos, y al esplicar el primero, casi siempre tenemos 
que esponer su semejanza con los segundos. No son pues 
la metáfora ni la sinécdoque, medios inventados por la ora­
toria; dependen enteramente de nuestro modo de raciocinar 
y solo nos toca analizarlos, pulirlos y perfeccionarlos.

Si tenemos varios modos do ejecutar la traslación en la 
sinécdoque^, solo hay uno en la metáfora, y consiste en 
sustituir al signo de una idea e! de otra semejante; luego si 
para comprender el sentido recto de una cosa, es necesario 
inferir su correspondencia con otra, duro está que hacemos 
un raciocinio por inferenr.ia;así como en el tropo ])recfMleute 
Je bucemos por deducción. Do igual modo se colige que to­
cias las divisiones cscolá-sticns de los tropos se reducen á 
estas dos únicas, verduderu.». é interesantes; debiendo dese­
charse como inútiles bi ■Uifonomasin, Metalepsis, Mcloniinia, 
Catacresis, Silepsis oraforiuy otras subdivisiones y multitud 
de jíululn'üs técnicas, que á nada conducen. ¿Este aparato 
cientifieo á quien ha hecho orador ni poeta.’ Picidan en buen 
hora su tiempo los ociosos buscando nombres retumbantes 
á lo q«e el ingenio produjo sin pensarlo, que aunque jiobres 
(le ideas no queremo.s riqueza que consiste en palabras.

Así ootiu) en la sinécdoque, la j)oesía tiene algunas me­
táforas que rej)ugiia la prosa, y si en esta decimos; el res­
plandor del alba, solo en aquella jrodremos pintar/as «¿or/z- 
das madejasdcl aurora. Así cuando ocurren casos de metáfo­
ras demasiado poéticas, nuevas, duras, estrañas, deben ate­
nuarse con la forma de símil ó añadiéndoles un correctivo; co­
mo en estos-ejemplos: El Ganges viene áser como una lágri- 

12
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ma del océano.— E l arte está, por decirlo'así, inge -̂to en la 
naturaleza.

No deben aglomerarse ea deniasía las espresiooes me­
tafóricas, sino usarse con parsimónico discernimiento, en 
los lugares oportunos, y de tal manera que mutuamente se 
apoyen. Si formansentido ))ert'ecio pueden entrelazarse con 
otras, no derivándolas de un solo ejemplo á menos que se 
pretenda formar una alegoría; sino trayendo las conqiara- 
ciones de distintas cosas, sin confundir ni contradecirla 
preeminente, que es lo que se llama metáfora continuada. 
Sirva de dechado esta del P. Nieremberg en la que existen, 
tres proposiciones sacadas de distintos términos. Eajirme- 
za de la felicidad y  qiUehid solo á la virtud tiene por ci­
miento: sin ella todo es un trasiego de deseos y  esperanzas, con 
iguales heces de pesares; todo es liechar con las amargas olas 
de la instahiiidad.

Dada una metáfora, no deben interpolarse en la misma 
cláusula términos literales ni metafó'ricos que uo convengan, 
al otro del cual se ha partido ó bajo cuya imagen se repre­
senta. Garciiaso peco'contra esta regla en. su </tí/ee ¿nwen- 
tar, pues dice á un grande que le protegía, alabará luego, 
siis virt udes y proezas,, y añade:

En tanto que este tiempo que adivino 
Viene á sacarme de la deuda un dia,

El árbol de vitoria,
Que ciñe estrechamente 
'fu  gloriosa frente.
Dé lugar é la yedra que se planta 
Debajo de tu sombra, y se iemnta 
Poco á poeo, arrimada á tus loores.

“Aquí es claro que presentándose el poeta bajo la ima­
gen de una yedra y á su Mecenas bajo la del árbol á cuya 
sombra crece la yedra, ya no debe decirse que esta se le­
vanta arrimada á los loores de aquel; porqué las yedras no 
se arriman ni pueden arrimarse á las alabanzas, «i estas 
pueden sostener yedras.” (Hermosilla.) _

Nu deben estraerse de lugares bajos, deshonestos o 
torpes, como la del predicador que dijo^t/ diluvio fué la. le­
jía  de la naturaleza. O aquel otro: con la muerte de Esci- 
jrion quedó castrada la república. O si dijéramos de un país 
lluvioso, .como vulgarmente; es el orinad del cido.Ayuntamiento de Madrid
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Tampoco deben ser forzadas, ni incoherentes, pues los 

objetos de que se sacan han de tener una semejanza gran­
de y fácil de descubrir. En este supuesto no será buena la 
metáfora de aquel que forzadamente dijo: Bañart mis ma­
nos en las ondas de ius cabellos. Ni ta del poeta que con in­
coherencia para nombrar la espada, dice: Saqué esta antor­
cha de Marte. ¿Que tiene que ver la antorcha que alumbra, 
con la espada que corta.? (Capmany). Ni será buena por de­
masiado sutil la del prosista: Nace el hombre con breve vida, 
como la flor, cuya cuna es la aurora, y  su sepulcro el ocaso.

Menos aun convendrá sacarlas de objetos poco conoci­
dos ó demasiado científicos, ni las fundadas en equívocos, pues 
en todos estos casos pecan contra su fin principal que es 
hacer mas claro el concepto y perceptibles las cosas.

Por último, debemos advertir que en las grandes com­
posiciones poéticas no siempre tienen por fin los metáforas 
y comparaciones adornar y esclarecer el discurso; su empe­
ño esencial se reduce á distraer y solazar al lector apartán­
dole de la idea principal tanto para su descanso como para 
hacer mas grato el conjunto á la imaginación, ya embelesán­
dola con pinturas escogidas de la naturaleza 6 de las artes 
que tienen connivencia con e! todo, ya instruyéndola á cada 
paso en las mismas cosas que palpa y descuida por comu­
nes; pues es una verdad reconocida entre los poetas, que en 
muchos casos basta para ser buena una comparación, que 
exista una semejanza general en los objetos comparados, 
y aquella será corta y elocuente, que mejor espuesta esté, 
no la que se componga de menos palabras.

C R I T I C A .

No han faltado á nuestra patria hijos ilustres, que si 
bien pocos originales en razón á la carencia de teatro y de 
escuela por el jiuesto que ella olitiene, han seguido ó procu­
rado seguir, cuanto Ies era dable, el movimiento científico 
tí literario de la culta Europa; sirviéndonos como de un es­
labón por el cual nos enlazamos á esta y tenemos en cuen-
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ta el entusiasmo que. desde acá vernos encenderse anencío 
(le los mares al advenimiento de cualquiera secta ñloso'ficiti 
Débil y tardío reflejo nuestro adelanto en este punto, dcl 
que manitíestíin las naciones destinadas áproinovor las imir 
danzas y los descubriiiiieiilos de las grandes épocas, á to­
marse la iniciativa, y á poner como si dijcrninos la ley al 
mundo; no carecemos sin embargo en nuestra limitada es­
fera de los elementos que en otras partes duniinaion las in­
teligencias, adquiriendo el auge que los hiciera famosos. Las 
mismas causas haa producido los mismos- efectos, porqué 
la humanidad es iiiia; y si del seno de la Religión nace su 
bija la Filosofía, dado que el iiombre es y tiene (pie ser pri­
mero espontáneo que reflexivo, si en Fiuropa la iglesia se­
ñoreó antes los espíritus, saliendo la Filosofía de los claus­
tros donde su jirimitivo empleo fue servir á la Teología, 
para emanciparse al cabo, secularizándose; nosotros, aun­
que en-pobre y reducido espacio, ]ior iguales caminos he­
mos llegado ai propio paradero, porqué-aquí también se ha 
ofrecido el espectáculo de salir las letras de tos conventos ó 
congregaciones eclesiásticas para resultar luego que perso­
nas de otra clase las prohijaran y cultivasen con aiisuliita. 
independencia.

El primer establecimiento erigido en esta capital para 
la enseñanza literaria, es la Real y Pontificia Universidad 
instalada en 1728 bajo los auspicios de los IIK. FP- Predi­
cadores, e» cuyo convento permanece regida por un doctor 
religioso de la orden. En la época de su fundación-nosc de­
bió, ni pudo adoptarse otra filosofía que la escolástica; y de 
ello dan testimonio sus estatutos. Allí se halla pocas ve­
ces el nombre de esta ciencia, llamada generalmente 
Artes, y el último grado en la facultad, Maestría, y no docto­
rado, asignándose para cada curso el tiempo de tres años 
dividido en cuatro partes, de las cuales en la primera se 
cuentan las Súmulas, en la segunda la Lógica, en ia terce­
ra los ocho libros fi.sicos, y en la cuarta los dos libros de 
Generailaneel Corrupttanc, áeAnimity Inútilstí
hace al observar hasta la fijación de testos, añadir otras ra­
zones para comprobar que la escolástica tuvo su represen­
tante en la Habana, y que el fervor con que por entonetjs 
reinaba en las Universidades de la Península á cuya ima­
gen se constituyeron las de la isla- de santo Domingo y la 
Habana, cundió por acá, con esclusivo dominio en las nulas.

Viuo el año de 1774 donde quedó establecido el Cole- 
de san Carlos que conforme al coutylio deAyuntamiento de Madrid
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Ti-ento debía haberse iiisíatado eu esta Diócesis y no se hi­
zo par falta.de leciirsos. hasta queeliliustrísimo Sr. Echa- 
varna, natural de Santiago de Cuba, aprovecho la coyun­
tura de la espalsiun de ios jesuítas, entre cuyos bienes se 
emituba el edificio que ocupa el seminario, y logró llevar- 
acabo lo que nuestra Sínodo diocesana encarecía. Las cons­
tituciones de este instituto formadas algún tiempo antes de 
quedar planteado,.nos dan una prueba bastante á persua­
dirnos fjue no transcurrió' en vano el tiempo para ios litera­
tos tic nuestro suelo con cuya asistencia se formaron; y qiio 
hasta allí imbiii reinado do suerte el peripatetismo que pu­
so espanto al buen sentido de ios hombres iinparciales. Ln 
In sección destinada al estudio de la l'iiosofia se fijan tam­
bién 3 años pura cada curso.—“ FiU el 1 ? , dice el artículo 
2 9 , leerá (el maestro) Súmulas}' Lo'gica;l)ien entendido que 
de la una y la otra so han de ccrc-cnar todas aquellas cues­
tiones reíiejas y ridiculas,, que el mal v,so acostumbra levan­
tar sobre ia cópula, c! término y- las segundas intenciones, 
y asi de otras frioleras, que fuera de ser estemporáncas em­
barazan el sólido a|)rovecluiniiento en la Dialéctica, cuyo 
fin es engendrar en el euteudimicnto las ideas de lo verda­
dero y. lo falso, (le la afirmación.y negación, del error y la 
duda, y especialinento de la ilación y consecuencia.”—He­
mos subrayado algiiuas voces ]>ara que se note ser cierto 
que los estravíos do ia escolástica habían saltado á los ojos 
de los que intervinieron en la obra de los estatutos, los cuales 
oon mucha penetración deseaban una vía mas científica y 
segura, marcándola de paso, según la columbraron^

Todavía encierran dicho.s estatutos mieviis señales de 
progreso. Otro artículo hay cpic lejos de establecer testo 
■fijo para la enseñanza, doja á los pi ofesores en libertad do 
formarse uno iidtícriado á las circunstancias de su clase y 
de sus aUunuos, encargándoles^el limarley uifjorarte, segun 
el aumento de sus luces y. esperiencias-, y mientras no lo efec­
tuaban, deberían enseñar “por Eorlnnato Bregia ó Pedro 
(Jailly, ó en su defecto tíoudin,sii} jurar ert las ojiiniones 
do ninguno, ni Iracer particular seata de su doctrina, sino 
enseñamlo las que Íes parezcan mus conformes a la verdad, 
según los nuevos-esperiinentos que cada dia se hacen, y 
nuevas-luces que se adquicrenen el estudio de la miturnle- 
za.”—He aquí el germen de- la inde|rendencia filosófica 
que luego huiría de brotar fecundo y ardiente bajo la plurna 
de tur sacerdote distinguido que todavía es la honra del 
suelo en que nació, donde su_nombre despierta dulcísimos
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recuerdos. El Colegio Seminario se inauguro, pues, con las 
mejores esperanzas.—Instalóse bajo el reinado y anuencia 
de Carlos 3 ? , cuyo retrato se conserva en su aula-magna, 
junto con los de los limos. SS. Echavarría, Evclino y Es­
pada. Sin embargo, estos no fueron, como vamos á tocarlo, 
sino destellos felices, albores de un nuevo espíritu y do las 
opiniones nuevas que en la Habana debían cundir y arrai­
garse mas tarde. Influían aun sobre aquellos á quienes des­
contentara el peripatetismo, causas jroderosaspurn inclinar­
los necesariamente á la secta escolástica. Al fin y al cabo 
eran discípulos de ella y no estaba en su mano prescindir 
del ascendiente que en los ánimos tuvo una doctrina mama­
da en la leche, generalizada entre los hombres de letras así 
cubanos como peninsulares, máxime siendo nulas las comu­
nicaciones con el estranjero, y la única que, si bien enfado­
sa é incompleta, cumplía al propósito de preparar los alum­
nos, dejándolos hábiles para la argumentación, tan indispen­
sable á la SHZon en ej estudio de las otras ciencias ó facul­
tades. Las primeras lecciones de filosofía escritas por el ca­
tedrático, y dadas como testo á los discípulos del colegio 
que hemos conseguido encontrar, se'hallan en un cuaderno 
inédito consagrado solo á la Lógica, dispuesto por el difunto 
Presbítero Doctor D. José Agustín Caballero, natural déla 
Habano, con el que dio principio al curso de 14 de Setiem­
bre de 1797.—Tenemos noticia que antes de éi hubo otro ' 
catedrático, pero no de que formara un testo, debiéndose sin 
duda haber regido por los que propone el estatuto. Está es­
crito en un latín elegante y conciso: pertenece al dogma de 
Aristóteles, aunque se titula Filosofía ecléctica, reconócele 
por fundador de la io'gica; pero scjiarándose desde el prólogo 
de lo que afirma |)o<iersc llamar la basura de la ciencia, 
aquellas frívolas y estériles disputas de que siembran los es­
colásticos lo mas evidente; con cuyo motivo copia lo que 
acertadamente pensó de ellas Melchor Cano.

Precede á las materias del cuaderno una noticia com­
pendiosa do los sistemas antiguos y modernos, con corta di­
ferencia igual á la del libro del Sr. Varela: y entrando en el 
asunto, así que divide la Lógica, según el estilo de la época, 
en natural y artificial, docente y atente; fija el orden con 
que hade tmtarlapor el de las tres operaciones principales 
del entendimiento, maruviliando la claridad y el buen mé­
todo con que en el resto de la obra se mantiene fiel á este plan. 
;Y cuáles son esas operacionesr Las de la secta sensualista, 
las dcundiscipulodeios aristótelicos,á saber: \aajjrehension.
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ttaimda así mismo forma intelectual delolfeto, imánen espiri- 
iuiil, yemplar, espede ivifresay voz de la mente ó idea-, e\ 
juicio, ó conocimienío de m u cosa afir/nando ó negando algo', 
y discurso, por el cual de uno ó muchos juicios deducimos otro. 
jDc estas operaciones, alguna precede á las demás?—Si: “el 
entendimiento comienza por aprehender ó percibir el objeto 
formando ideas: en segundo lugar, juzga de éi, (ifirmando o 
negando; y en tercero, infiere de uno o' muchos j uicios su en­
lace con otro.”

Ya contamos con las partes en que tú á dividirse la 
Lógica: veamos como se conduce en cada una el hábil cate­
drático. Desde luego se engolfa en la cuestión resbaladiza 
y prematura del origen de las ideas; achaque común de la 
escuela de A ristótelesá que pertenecen Lokey Condillac, con 
todo de haber combatido la escolástica y quebrantado su yu­
go.—Dos grandes lumbreras brillaron en la época memo­
rable de la filosofía griega. Platón y Aristóteles, el genio de 
la abstracción y el- de la ciusificacion, según los llama Víctor 
Cousin, quienes llevados del nosce teipsum socrático, sondea­
ron, partiendo de un mismo ]junto, diversas y admirables 
vias esplícando cada cual conforme á su diferente modo de 
ver los fenómenos de la inteligencia humana; y así indica­
mos de paso qvie Loke y Oondillac, aunque enemigos de la 
escolástica, son de la gran jiartida de los aristotélicos, por­
qué militaron bajo la bandera de la observación esclusiva. 
Rcs|}ectü al origen de las_ ideas, es una falta de método en­
trar en inqiiisieioQ de él, cuando en un análisis acertado hay 
que proceder de lo conocido á lo desconocido, de lo actual 
á lo prinvitivo, siendo mas lógico atender ¡irimero al estado 
])rescntc de la conciencia para subirá tunta altura con espe­
ranza de acierto.

El Señor Caballero divide las ideas por razón de su o- 
rígen eu adventicias, facticias é ignatas: trata do las simples 
vías compuestas, délas universales y particulares, diciendo 
alhablor de las universiiles que se forman por abstracción 
cuando el entendimiento sube de lo particular á lo general, 
con cuyo motivo afirma fpie los tipos universales de las cosas 
no existen en parte alguna, siendo otras tantas abstraccio­
nes. Aquí se toca c! noniinaü.^nio en ipie también incurre 
Loke. Es positivo que un sin ni'miero de ideas generales 
son mera.e abstracciones; pero no vaya á comprenderse en 
ellas los conocidas hoy bajo el dictado deabsniiitas yiiccesa- 
rias, |)orqué si es cierto que flor, árbol, estrella, no gozan co­
mo género de existencia real, lo es asi mismo que el tiempo
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•y el espacio la tienen, y así lo patentiza la fé y la conciencia 
de los hombrea. Distingamos las ideas abstractas genera­
les de las llamadas conceptos absolutos y  necesarios: aque­
llas no tienen mas que una existencia nominal, y se espli- 
can y comprenden por los individuos de donde se sacoron, 
mientras que estos existen indispensablemente y son la ba­
se fundamental de todos losfeno'menos y de su inteligencia, 
sin recibir de ellos mas que la ocasión de su nacimiento. 
Por eso, Dios, no es una idea abstracta, sino un concepto ab* 
soluto, atento á que si Dios fuera una.abstracción pura, no se­
ria mus que un nombre y tendría ana existencia sujectiva.

Destina nuestro compatriota un capítulo, como era de 
presumirse, á las célebres categorías, á cuya cabeza coloca 
ol enie, dividiéndole— “en sustancia y accidente, ó como 
dicen los modernos, en cosa y modo. Sustancia es lo que 
subsiste por sí: accidente lo que por sí no puede subsis­
tir.”—Na<l¡i mas claro ni que tanto revele el análisis severo 
que empleo' Aristo'telcs para descubrir y clasificar los he­
chos interiores de la conciencia. Diea se conoce que él nun­
ca exagero' su sistema, ni se vio' por tanto en aprieto 
de negar lo que estremanclo sus consecuencias Labr-ía ne­
gado. lio  aquí sin embargo lo que ha sucedido á muchos de 
ios modernos, pues no alcanzando á derivar de los sentidos 
el concepto de sustancia, suponen que es una palabra, una 
abstraecÍQii, una quimera, cuando el entendimiento liumano 
les da un solemne mentís, porqué él cree, al inü-ar colores y 
formas, al percibir propiedades eii suma, <pie liayalgo don­
de ciias residen como atributo y que no son cada una un 
objeto apmte, sino modos de ser una sustancia relativa­
mente á nosotros, reqiiiriéndose uua unidad áquieu referir 
aquel cúmulo do cualidades.

Entra luego el autor á hablar de las diferentes sustan­
das y traslada elingenioso árbol Durclioliano, prosiguiendo 
la csplicadon de las diez categorías con las inacabables di­
visiones y subdivisiones de los aristotélicos que lo desnienu- 

y deseomjionían todo hasta el cansancio, acudiendo á 
distinciones puramente verbales en faltándoles asunto mas 
solido .donde ejercitar su destreza; y acaba de esta manera 
el capítulo:—“Pero casj todos los modernos luin com|>rendi- 
do también y acaso eoit mas sabiduría, cuanto hay en e! 
mundo en el siguiente dístico.

Mens, Mensura, Quies, Motus, Positura, Figura
Sunt cam Materia cuiictarum exordia rerum”—
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Finaliza esta primera parte con un tratado de los sig­

nos, donde se apuntan las divisiones comunes sin tocar nin- 
euna grave cuestión. _ .■

La segunda se contrac á los juicios y á las proposicio­
nes que los significan, espone las propiedades do estas de-- 
finiciones y sus circunstancias, terminando con las faltas de 
los juicios y sus remedios. En este postrer capítulo hay un 
páiy-afo que traduciremos para gloria del Doctor Caballero 
y muestra de sn sana crítica.—“Por cuanto la mente usa 
mucho de los sentidos no como ministros cuyos defectos de­
be corregir, sino como nuncios on quienes confía demasia­
do, y mas que en las reglas con que se mide el conocimien­
to de las cosas; nace de ahí que nuestros juicios se estra- 
vían y nos engañamos.”—

Consagrada la tercera parte á enseñar lo concerniente 
al discurso ó raciocinio y á la argumentación por cuyo me­
dio se espresa, distínguese al hablar de esta, la á priori de 
la á posleriori: en la primera ‘‘el antecedente es la causa o 
raíz del consiguiente; en la segunda, al contrario:” se indi­
can igualmente los principios de la argumentación positiva y 
negativa, y las diversas clases de ambas, entre las que se 
coloca como mas usual y famosa la del silogismo, ilustran- 
do el asunto de la materia y la/or/«a, y los tres términos  ̂6 
proposiciones. En esto nos parece que no son los escolás­
ticos tan dignos de las amargas críticas con que se les de­
nigró, y mucho menos quien como el Señor (yuhallcro tuvo 
la necesaria parsimonia pura no incurrir en estravagancias. 
El (iice:--‘‘Tocí)l)a ahora hublar de las figuras y modos de 
silogismo, y de su reducción á uso de los escolásticos; pero 
no siendo esto ])reciso para argüir bien y estando sus reglas 
fabricadas mi lihifuiii [xir sus autores que inventaron al efec­
to veces confusas y bárbaras; con mejor adíenlo las hemos 
dcjmlo á un lado.”— l’i silogismo, a nuestro juicio, es un 
procedimiento muy apreciablc de dediicciun que la inteli­
gencia habrá de iisnr siempre obedeciendo á sus leyes, y el 
modo mas convincente de probar una verdad; pues redil 
ciéiiilola á tan severa demosuiicion adquiere á los ojos de 
toiio el mundo el última grado de evidencia. Con mu­
cho • eclecticismo, pues, lia dicho otro ilustre hahuncro á 
quien unen lazos de parentesco con el liifimto catedrático 
del Seminario:—'‘El silogismo no es mas que una forma 
del discurso ó un medio para la deducción. Por consiguien­
te no decimos de él, ni todo el bien que le atribuyeron los 
.escolásticos, ni toduel mal que le aciuuiiian los modernos. EÜ
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escolasticismo quedo derrocado: y una revolución verdade­
ra siempre se excede eii su primer fervor. El tiempo es 
quien de todo hace justicia ”—

Sigue el autor discurriendo sobre la argumentacioH, 
da las reglas miiversules para conocer ios bueuos y muios 
silogismos, propone los vicios de aquella enumerando los cé­
lebres cuanto verdaderos de yrLncijni, secumlum {fuid
&c.; y concluye la Lógica dando una idea sucinta y cQtn- 
|>endiosadel método,analiticoy sintético ó dveirivae haden- 
üae, y del que lia de adopturse en las disputas y en el estudio. 
Pero no acaba aquí, sino que por viu de apéndice pone en 
seguida infiiulos argumentos en forma y en materia acerca 
de varios lugares de su Ldgicayde lal'ilosofia. Nos conten­
taremos con iraducir el asunto del último de todos, transcri­
biéndole parales alectos al latin, á quienes servirá de mues­
tra este trozo por donde colegirán el correcto y elegante 
estilo del Dr. Oaballero.— "

T)e veri elfahi criterio.

Sunt caracteres nonnulli qui veritatis criteíia vocan- 
tur, (juod bis vcriiui ú talso secernitur, de quo varié opinan- 
tur Pbylosoplii. Tria Epicurus constituit criterm, sensuni, 
anticipatioiicm, aive ideas á sensibus acceptas, passionem 
sen apetitum, quo moralia distínguuntur. Asclepiades solúin 
sensuiii assigi>a\it; meiitem aiiteui Anaxagoras et Pitago- 
jici. Plato, ct plerique ea ejus sectatoribus, ingénitas ideas 
Btatuerunt, á quibus postea Cartesius siiam opinionem mu- 
tuatus est. £x  sectatoribus Platonis, sen Cippiis et Xeno- 
crates criteriiin sensibilium sensuni, ct ¡nteliigibiliuin iiíte- 
llectiun assignarunt: ita Aristóteles, sed intellectum docuit 
esse principale crileriiiin. Cartesius lianc regiilam statuit, 
ut criteriiini: scniel iii vUu de rebus cerlis et manifestis dubi- 
iandum. Deinde scribit omnts veritatis initium, et totius 
Phylosopliiae liindanientum lioc esse: ego cogito, ergo sum, 
Tamdem id constituit criteriuin: itlud omne quod claré et 
disíincté concipitur, veruru est.

Aliqui receiitiores, et Petipatetici criterium veritatis 
in evidentia, sive in hac propositione constitunnt: quidquid 
in idea dura et disíiiicta rei uliagus com-prchenüitur, id de ea 
re certissimé a^rmundum est. Hiiet Dei lociitionein criterium 
existimavit, sicut huinanam rationem Espinosa, Malebran- 
cho mentcni judicai Deó essentialiter conjungi, ciimque in 
jilo onraia videat, Dei lumen esse veritatis criterium. Nostra

Ayuntamiento de Madrid



99
igítur sententia est Iiaec: intellectiis regulis logicalibus ins- 
ti:iictus satis idoneus est ad verum á falso dísttngucndum.

TRAnuccio.v:— Del criterio de lo cierto y  lo falso,

“Hay ciertos caracteres llamados criterios de la ver« 
dad, porqué sirven para diferenciar lo verdadero de lo fal­
so, sobre los que es varia la opinión de los filósofos. Epicu- 
ro estableció tres, el sentido, las ideas recibidas por ellos, 
las pasiones ó apetitos para lo moral. Asclepíades solo puso 
e! sentido. Anuxágoras y los Pitagóricos la mente. Platón 
y los mas de sus sectarios fundaron las ideas innatas, repro­
ducidas por Descartes: Cippo y Jetiocrátes asignaron por 
criterio á las cosas sensibles los sentidos, alas racionales el 
entendimiento: así pensó Aristóteles, enseñando empero ser 
la inteligencia el principal. Descárte? fijó esta regla, que en 
la V i d a  había de dudarse aun de lo manifiestuy evidente: des­
pués escribió que el principio de toda verdad y de toda Fi­
losofía, ora: pienso, lue^o existo, estableciendo por último co­
mo cmerio que cuanto claray distintamente se concibiese era 
eierlo' '—

“Algunos modernos y los peripatéticos ponen, la evi­
dencia el criterio, sentando que lo comprendido en la idea 
dura y disUntade alguna cosa, se debía certisimamente afir­
mar de ella. Huet tuvo por criterio la locución de Dios. Es­
pinosa la razón humana; Malebranche juzga que la inteli­
gencia se uiie esencialmente con Dios, y todo lo vé en él, 
siendo su luz el criterio de la verdad: pero nosotros pensa­
mos que el entendimiento instruido en las reglas lógicas es 
bastante capaz para distinguir lo verdadero de io falso.”—

Hemos visto en esta breve reseña aparecer las prime­
ras cátedras de Filosofía en la Habana bajo el ala protecto­
ra de la Iglesia: hemos hallado la escolástica pura y dos- 
pué.-i reformiida con acierto, aunque sin abandonar su len- 
gUcije ni sus formas, preparándote el camino á la era mas 
venturosa (pie con poco intermedio comenzó en lo adelante. 
Tal vez olm ocasión, mostraremos los pasos preparatorios 
que lattiiii, el trastorno que sobrevino y el estado presente 
de las cosas.—

J osé Z . González del Valle.
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S O B R E  LAS C A R T A S E S C R IT A S  PO R  A U T O R E S E R A N -: 

C E S E S , H A ST A  E L  SIG L O  X V II I .

Cartas ele Voitiire__A pesar de haber dos siglos que se
^cribieron, no tienen otro defecto que io muy castigado del 
lenguaje. Se dice que empleo' lo  dius en hacer la nms cor- 
tá, y como le faltaba el arte de ocultar su arte, esto nos im­
pide leerlas con placer y constancia.

Cartas de Biissy Raluitin.—Aunque buenas, tienen e! 
mismo defecto que las anteriores, y además se trasluce en 
el autor demasiado amor propio.

Cartas del conde de lalliviérc.—Su estilo es sencillo, 
agradable y natural: contiene anécdotas que las hacen inte­
resantes: hizo versos muy regulares, á la edad ile 93 años.

Cartas de 3Inie. de Sévigné. Casi todas están dirigidas 
ásuiiija. Se vé en ellas la naturalidad, la delicadeza, la 
gracia y  los afectos dcl amor materno. Jü70.

Cartas do Mine. He Mninlenon. Fué casada en secreto- 
Con Luis XIV, y su prudencia la hizo ociiitur siempre su 
matrimonio. Son cartas por otro estilo ipie la.s anteriores, 
es decir, mas rolle.xionndas, como si ji^rviera que se ))ulili- 
carian. Nunca hay en ellas afectación, y Imilla nml de la 
corte y de su esposo. Cuando este murió en 1715 se retiró 
á'Stis tierras. Kstableció la casa de educación de Saint-Cyr 
ypaso' aüí los últimos años de su vida.

Cartas persiana.s de Montesquieu.—Ocultando su nom­
bro, las publicó el año de 1721, y aunque falto todavía de 
la espei'iencia que adquirió vinjand<i, tienen liu.stante méri­
to: son c! cuadro verdadero de las costumbres y dcl gusto de 
los franceses. •

Curtas de,.Mine, do Cbáteauroux.—Encierran anécdo­
tas curiosas sobre ios primeros años tic Luis XV.

Cartas de la señora Marquesa de Pompadour: en ellas 
están estampados su corazón y su ingenio, mas .se duda al­
guna vez de su veracidad. Tuvo una gran influencia duran­
te 20 años en los negocios de Francia. • ••

*
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«

^Mía y  ciertos momentos en la vida de los hombres que 
tfl! podnuii iliiiimrse do repuso y conteiiiplaeion, en los (pie 
hacemos, casi sin pensarlo, tomo mía especie de pansa en ia 
marcha apresurada con que, por decirlo así, somos arrastra­
dos eiisu eterno torbellino; y eii los que, á semejanza del can­
sado viajero, ya se vuelva la vista hacia el punto de donde he­
mos salido, ó bien se dirija al camino que nos queda por an­
dar, nos agovia el desaliento, pues que por todas partes no 
vemos masque mdies'delunto do nosotros, ypor término un 
horizonte iiiíinito que se nos escapa sin que logremos al- 
p,anzarle. En uno de estos, no sé si diga, tristes, ó^diebosos 
momentos, pero que sean cmrio fueren existen á miestro 
pesar: en tino de estos innmenlos de alto en la carrera des­
peñada que casi sin intervalos nos arroja de la cuna á la tum­
ba, y en que todos nos precipitamos sin apercibirnos do ello." 
en uno de estos momentos en suma <le rellexion y de cor­
dura, que fuera conveniente aprovechar mejor; me encuen­
tro yo precisamente, tal vez por mi desgracia. Mi vida no 
es imiy corta, y en tan larga y cansada percgrimicion, inútil 
viajero, ¿qué he recogido yo para trozar la carta de los es­
collos en q«e estuve íí riesgo de naufragar y que salve del 
peligro á los que después hubieren de sucedenne por tj
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ini'üTio ílerrotero? Si no demarco los bajíos j  arenales, si 
no j.iiinto ñus Uoyas sobre los jniiitos mas espuestos, á cada 
nuevo viajero que ve pierda d cstravíe, tendré que acusar­
me con razón iiijputándome su desgracia á que quizás pude 
ctiiicuirir por mi indolencia é imperdonable olvido. Ha-la 
aqm contento con o iservar al mundo, puedo decir que he 
vivido casi como si no estuviera en él: es menester que co­
mience ya á produárine y que deje despuésde mi ima me­
moria al menos de que también fui entre los hombres Pero 
yo no soy pintor de costumbres y mi vanidad no es*tanta 
para ir a tomar un lugar entre los escritores distinguidos de­
este genero: no quisiera sin embargo que se frustrase ente­
ramente el fi uto ríe mis pobre.s observaciones, y como en- 
tic la lucha d- mi timidez y de mi afecto paternal, uoroiié 
conlieso que no tengo la entereza de Bruto, mi razón no se 
fija, ni acierta á seguir el partido mas prudente; quisiera 
que mis mingos me ilustrasen acerca de mi final resolución.

Como cualquiera otro viajero yo también lie llevado 
mt diario de observaciones, y de ana manera tan prolija v 
circustanciada, que es en resitmeti la histoi hule mi vida. Con- 
tiisu mezcla de acontecimientos diferentes y variados cuan­
to me ha sucedido ocupa allí su lugar; v no hay nada gran­
de o pequeño, alegre o' triste, grave d'buriesco.que en mi 
sin Igual exactitud no le hubiese creído digno de anotarse 
en sus páginas. Ciuni((uista á veces y por incidente de ios su­
cesos de la ciudad, y de las hablillas de los miuminradores 
aun ctmiido mas apartado parezca de mi objeto, soy siem­
pre mi projiio biógrafo, y todo se refiere á ese término 
porque en todo se me vé aparecer 6 como agente inmedia­
to, o bien como Hostigo ú espectador. Allí está recopilada 
la suma de todo im saber, y el último quilate de mis lectu­
ras, viajes y observaciones; cuadros de familia, secretos de 
la vida interior y doméstica; escenas populares, riñas y al- 
gazyas; amores risibles, é intrigas de consecuencia; infide- 
lidacles y ejemplos de virtuíi; víctimas corriendo en todas di­
recciones y picaros afortunados no menos numerosos: de 
tari confusa mezcla se compone mi diario, y en medio de 
inhmdad de retratos de los hombres como antc.seran, como 
ahora son, y como siempre serán, so ven no pocas caricatu-, 
ras miimeas y raras que cuando carezcan do otro mérito 
tienen el do la semejanza, y (pie se parecen á sus originales 
como dos golas do agua, ú las hojas de tm árbol entre sí.

Lsfa precio.sa colección, que tal al menos lo será, para 
mi aunque no lo fuese para nadie, fiel remedo délos cajiri-
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cho8 de Goya, verdadero mosaico de costiiinbrcí, en su casi 
selvática rustiquez, es acaso el único moniiiiieiito que me sea 
jiosiljle erigir á mi fiuiia; y como no pretendo imitar á tín- 
turno, m tengo mi trono que perder, onda tampoco aventu­
ro en ccliui te á riesgo de ia crítica, dueña hoy del imperio 
del mundoiya esté condenada á perecer, no bien baya nacido,
<) á elevarse al templo de la inmortalidad. Sea cual fuere su 
destino de reprobación o' de ventura, do vida ó de muerte; 
sóplele el urna de la jirosperidad, ó le amenace el cierzo 
agostador de la desgracia; estoy ya decidido á sacarle á re­
lucir al mundo: en lodo, lo mas difícil, loque á veces pide la 
mayor ¡larte de nuestros esfuerzos, es una final resolución, 
y ¡cuántos no habrá que murieran antes de que sonase para 
ellos ia hora de la oportunidad, ese feliz momento que to­
dos (leseamos, pero que no á todos es propicio! llesuelto el 
hecho de la pnblicucion, liceJio piimario del problema, en 
cuyo desarrollo se ha consumido toda mi energía intelectual; 
11)0 veo compelido á invocar el auxilio de la de los inteligen­
tes para que ilustrándome con su esperiencia y su buen cri­
terio completen un trabajo que á mí me es imposible con­
cluir.

Bliro corno un paso muy feliz y adelantado en la car­
rera, ese firme propósito de dar á luz y poner en contacto 
con el mundo mis débiles producciones; pero una no pequeña 
dificultad me embaraza todavía al realizar mi tormentoso 
pensamiento, y esta dificultad que veo á otros deshacer á lo 
Alejandro, á mí me detiene como é un tímido adepto, y casi 
que me para y de.sa!ienta. ¿Bajo que forma haré yo su pu­
blicación.? Saltando por todas las graduaciones del arte, 
¿deberé constituirme de improviso en autor y producirlos 
bajo el fastuoso aparato de ana obra? Pura que los conse­
jos so adaptasen á mi capacidad y mis recursos, bueno será 
advertir que ni tengo la esfrema facilidad de los que forjan 
un libro con muy escaso fondo y los mas raquíticos inate- 
teriales del mundo; ni aun cuando poseyese semejante ta­
lento, me fuera fácil sacar un todo regular y concreto de mi 
conjunto de observaciones tan accidentales é incoherentes 
como lo son las iiiias. Raya en la debilidad y la locura la 
terneza de afecto con que miro á mis ¡lobrcs ensayos; pero 
por masque me ciegue y desvanézcala pasión, y por mas gra­
to que fuera para mi gloria y su fortuna verlos correr en la 
forma dol in folio ó del octavo, y figurar en las bibliotecas 
de los sabios, aunque no fuese mus que para llenar los in­
tersticios, al lado de un Joiiy, ó de uu La-Bruyere; son es-
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tas concidera alones (le tal peso para mí que es menester 
aue me resuelva á renunciar tan peligroso honor.
^ En esta situación estraña y convencido de que una 
nhi'fi nido siemiire, y muchas llevan el sello de la madiuez, 

ác'l»4oLf.o. ao „,cd..ac,o= y 
iérninos el ultimo canto del cisne, la voz de la sabiduría al 
apartarse de este mund(j.y la tabla que contiene su postre- 
r i  voluntad; como la obra mas desenfadada y atrevida_de- 
sífía mmstrk nnagiaadon, porqué siempre otrece onseiw- 
nos algo nuevo ó desconocido, y Ui tomamos poi 
apavtí liara pedirla cuenta de sus compromisos; abandono 
un proyecto que tanto lisonjeaba mi amor propio.

Mucho mas prudente y mas proporcionado sera some 
ter mis producciones á otro género de ohras. que
llos coinproinisosy no esperándola sueite fugaz, mciert.iy su
balterni de un perio'dico, forman eiywsjo vu’dw ¿  
vedad de las primeras y la ligereza del segunib. Ii seitam̂ ^̂  ̂
mis observaciones cu una miscelánea donde eljoveii y el an 
ciano elsabio y el ignorante hallen los asuntos <pie mas se 
“ an cfn sû s afeÍiones; si corro por una parte e nesgo 
de nk ser leído esdu.sivameiite y estimado eu el gratlo 
nue cumpliera á mi amor propio, si he acertado; me evito 
por otra el llamar sobre mi la critica de los 
d  carecen de mérito mis producciones, pasaran a otra mate 
sirque mas cuadre á su modo de sentir sin fijar su atención 
en un urtículo cuyas filias iudcnmiza el editor con los pii- 
mores de los que le acompaiian.Ningunaobradelas quccotronpocesos mandos nic cu^
dra mas que la Cuvtera, y la prefiero, porque ¡qn e» no dis 
pensará k)s errores do un artículo, eu pago del buen deseo 
SuS íe L to ?  quién se atreverá ú pedir en todos la maestría 
que es tau difícil cucontmr en uno? De 
niip resolverme: por la carrera que llevo andada eu esta es 
Jecie de campo de batalla que se lla.nu vida, me parece que 
me queda muy poco tiempo «pie perder, y si uo pi efiuo que
desapareja conmigoyparasicuq.relac(.rta^
clones que he recogido eu su áspero viaje, debo darme puosa 
n s r  m. penramiento, y voy á ver si 
temores paternos el editor me deja conservar ^  
cuanto se encuentre de mas notable y ^

:l»ero nubicáudoin en esai miscelánea, haciendo el sa 
-crificio de confmrlir en ella mi iircciiub) Benjamín a quien 
Vu que lio elevara á las gigantescas diiiiensmnc, de! solido 
infolio, quisiera por lo menos reducir ala moderna propor.Ayuntamiento de Madrid
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clon del-octavo, ¿‘deberé producir m! nombre real y Come­
terle á las murmuraciones y hablillas de la impudente y 
licenciosa multitud? Aun cuando tal sinceridad me parezca 
hidalga y caballeresca, masnoblesejemplos meretraen; yal 
notar cuan poco peso reciben algunos papeles impresos con 
las resjietables firmas que los decoran, y la indisiniulable in­
discreción con que otros haciéndolo, comprometen un cré­
dito que sin ello no sabríamos si fue bien o' mal adquirido; 
casi que estoy tentado á llevar mi secreto conmigo á la tum­
ba. ¿Ciué importa por otm parte mi nombre y su tranquila 
oscuridad para juzgar de mis escritor? Sea el que fuere, 
pretendo hablar siempre en el carácter que me corresponde 
por mi edad de viejo liiimorista y tal vez impertinente y ma­
jadero, feliz si logro distraer mis lectores con la variedad 
de los objetos é insinuar si me es fácil, el peso de la razón 
)Dor entre las flores conque pudiere adornarlos. Mi fin prin­
cipal es el de recomendar la verdad, la inocencia y la 
virtud como los únicos ornamentos de la vida, y condenar á 
la detestación pública los vicios, corregir los ridículos y 
contener las debilidades en el carácter de los hombres: ver­
dadera y útil misión del escritor. Pero como para ser mo­
derador de las costumbres de los otros, es menester ensayar­
se antes con las propias, á fin de que no se escuden con mi 
cjern|)lo aquellns á quienes pueden tocar mis advertencias, 
será preciso cubrirme el rostro con una máscara que tam­
bién me salvará de la malevolencia de los enemigos que en 
mi celo indiscreto pueda á veces concitarme No por eso lle­
ga átauto mi humildad que me croa un hombre vicioso, 
pero tampoco me miro como exento de defectos, y en es­
ta mezcla de bueno y de malo, vulnerable como lo es mi ca­
rácter, es seguroquenosemeperiniliráatacar impunemente 
en mi propio nombre vicios á la moda, como me sería tolera­
do bajo el disfraz protector que me cubra; y tal será el moti­
vo de mi impersonificacion.

Como una de mis principales cualidades es la franque­
za, debo decir al lector que algunas veces he pensado elegir 
un perio'dico para dar luz á mis observaciones, y lo haría sin 
duda, si los editoresde la Cartera me negasen La inserción de 
mis apuntes. Con todo, mi mucha edad no me [lermiteacabar 
la vida como debíahaberla principiado: el periódico es como 
el primer campo en que se estrena el literato; vívese en 61 del 
día para el día, y como el periodista debe hallarse sobre el 
quien vive res|)etode las novedades á la moda, á pesar de 
losincrelblesesfuerzosconque pretendo estimularme, todavía

14
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coiiozeo mi debilidad y io mucho que me falta para llegar á 
aquella altara: yo no tengo el humor guerrero y quimerista;, 
y antes hieu mi índole mansa, yun tanto cuanto indolente, y 
mi vida anterior retraída y contemplativa, me inhabilitan pa­
ra sostener en los periódicos contiendas literarias. ¿Y por­
qué medio suplir á este defecto, d como sin esa condición 
ptecisa é indispensable, que es el sine qua non del olicio, po­
dré iiainarnie un periodista? Desde que el cscribii en los 
perio'dicos se ha convertido en una profesión, y de la cla­
se de aquellas (pie como la agricultura y el comercio, dan 
á los que la abrazan un estado, y producen bien que toda­
vía, muy escasos medios de subsistencia, ha sucedido, lo 
que era natural, (pie los primogénitos por temor á la con­
currencia, que miran como una plaga,, antes de asistir á la 
inauguración de sus iguales, quisieran darles el abrazo do 
Hércules sufocándolos en su misma cuna, como á otros tan­
tos émulos peligrosos que vienen á disputarles el imperio 
de la Opinión, y que pueden con el tiempo convertirse en in­
solentes usurpadores de su famay atentadores de sus títulos 
y derechos al favor popular. De allí viene aquel eterno quere­
llar,.aquellas prcrvocaciones,y atrevidos golpes de mano que 
hacen la parte mas prominente de unperio'dico, yen losque 
el periodista no tiene otra regla que seguir sino los dicta­
dos de su propio valor y ardimiento.

La guerra pide siempre de suyo pericia, é impavidez, 
y yo confieso de mí que soy tímido é inespeito; mi temple no- 
es el de un Tiberio y echo todavía mas de meno.« su poder: 
no tengo el hacha de Focion,. tampoco puedo trazar á mis 
enemigos el círculo de Fopilio, ni inee.« dado reunir tantas- 
cabezas en un solo tronco para cortarlas de una vez y sin 
volver de nuevo á la pelea. Me espanta verme condenado 
al tormento de Sísifo; y si al menos los demás periodistas- 
llenasen sus pomposos progrania.s, si en sus contiendas ar­
rogantes no apostatasen de sus principios; si no aterrasen 
a ios nuevos venidos con el peso de tanta superioridad, si 
no se proclamasen ellos ini.sinos como los tínicos dispensa- 
dnre.s de la pública opinión; todavía el partido no fuera tan 
(Icsigiuil, y luciría un rayo de esperanza para los medrosos 
de salir, mal-parados sí, pero con honor, del campo de bata­
lla. Lstudiaiido al perioclista desde elmoniento inodesto[ia- 
ra él en que se propone cortejar el favor de lu multitud, 
cuando escolar imbru'he. sale de los bancos de la escuela y 
humilde en sus pretenciones hace que nosotros inclinados 
como en general lo estamos á dispensarle sus frecuentes es- '
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íravíos en favor también de su galante y aventurada empre­
sa, le tomemos por Cicerone de la vida, d heraldo de la ciu­
dad que nos ayuda amatar la pereza ó á alimentar una curio­
sidad mas incontinente que ambiciosa que pronto queda sa­
tisfecha por medio de la picante sátira ú de las alusiones 
personales, y consigue halagar el orgullo y dejar contenta 
nuestra vanidad , hasta el punto de su autocracia popular; 
nos admira ver porqué sutil y hábil graduación, humilde mi­
nistro en su nichez periodística de esa opinión, de que des­
pués se dice supremo sacerdote, comienza por hacerle 
ilimitadas profesiones de deber y afecto, hasta que eleván­
dose á su dominación llega á la insolencia de dictarle sus 
juicios bajo las fórmulas obsequiosas de la mas perentoria 
sumisión. Intolerante y jactancioso en la virilidad, para 
caer á la vejez en la imbecilidad y la locura. Tal es la rapi­
dez de su común carrera, mas el público que si le mira 
descuidado é indolente usurpar su hombre y sus poderes, 
no siempre resigna su inteligencia, pocas veces confirma sus 
fallos, y en medio de tanta locuacidad suele hacer oir el 
grito de la razón y sus oráculos inmutables.

Con tan brillantes precedentes y modelos tan dignos 
de imitar, también ofrecería yo en mi programa moderación 
y compostura, protestando someterme con docilidad á las 
observaciones juiciosas que se me dirigieren, y doblar la ro­
dilla ante opiniones mas ¡lustradas que las mías, muy se­
guro de que esta palabra á muy poco me compromete­
ría, y que no obstante su empeño, siempre me sería permi- 
titlo, á ejemplo de mis maestros, denostar profusamente 
al incauto que seducido por mi afectada sinceridad, se atre­
viese el primero á usar de la fatal invitación. Así le curaría 
de su impertinente pedagogisinn; pero si el mal rebelde y 
tenaz todavía no cediese á la eficacia del remedio y se bur­
lase do mis cáusticas prescripciones; npelamio á vías mas 
heroicas, último término del arte, lia!)ría de advertirle que 
no lejiizgo digno de descender con él á un altercado en las 
gacetas temiendo malgastar mi tiempo, que puede ser mas 
útilmente empleado, (¡ue en la fastidiosa tarea de resolver 
sus chocantes inepcias, “ ái al menos vuestros discursos” 
le diría, “fuesen sostenidos por alguna tolerable apariencia 
de argiiinenti) ó un solo resto de razón, aun podría continuar 
ocupándome de ellos con sacrificio de materias mas impor­
tantes; pero habéis llegado á aquel grado final de insensa­
tez y de locura, (pie como el último de la corrupción moral, 
cesa por lo mismo de ser peligroso para el entendimiento 
como este lo es pura el corazón.

Ayuntamiento de Madrid



108
“Dejánclo, pues, á un lado vuestros tazonamientospoi’ 

impaljiables y aereos. permitidme que contemple solo vues­
tro carácter y conducta como asuntos de mas curiosa espe­
culación. Hay algo en ambos que os hace «lisfinguir, no so­
lo del común de los escritores, sino tamlnen de los demás 
hombres, y esta peculiaridad que os caracteriza, es, na 
que siempre os equivocáis por desigui •, sino que jamás acer­
táis ni aun por equivocación; es, no que vuestras calificacio­
nes y vuestras denegaciones siempre .son mal aplicadas, sino 
que vuestro primer uniforme priiicijiio, w si puedo llamarle 
el carácter de vuestro talento, es el de llevaros por todos los 
cambios y contradicciones posibles á la versatilidad sin la 
apariencia siquiera ó el colorido de razón; y que el mas an­
cho espíritu de inconsistencia jamás hizo en vuestros escri­
tos traición á un argumento sabio y honorífico. Esto, ya se 
ve, os dá un aire notable de singularidad que os hace ridí­
culo y de.spreciable hasta lo sumo; y como vuestros discur­
sos coiiijirenden todo cuanto un hábil y prudente escritor 
debe empeñarse en evitar, intento daros álaposteridad'come 
lina lección negativa |>aratodosvuestro8 sucesores futuros.” 

JVo es probable que con semejante mercurial y con tan 
bien, sostenida rapulacion, ie quede aun aliento ¡lara provo­
car de nuevo mis censuras^ quedaría por mío el campo de 
batalla; y así podría llenar-la vasta carrera de esperanzas 
que me está prometida,si la fortuna no me abandonase, ó si 
mi larga edad no me tuviera con un pié en el sepulco’o. Inú­
til es quejarme de que todo esté incompleto en e>te mundo, 
de la desgracia de que cuando jdven no tuviera mi espe- 
riencia, 6 de que ahora no gozara de mi actividad antigua y 
de aquella resistencia que me hacía arrostrar las mayoresdi- 
ficiiltades. Yo soy soloeu el mundo, y debo procurarme algún 
contento en mis últimos año“. Que lo sea la publicación de 
mis obset'Víiciones;.pero en una obra rica de materiales, don­
de no me atosiguen porqué copie pronto mis mamotretos y 
donde mis notas ocupen aveces algunas de sus páginas. 
Si mi proyecto no parece muy desatinado á mis editores, si 
le prestan su protección, daré prineqúu con mi projiiu retra­
to, para que por él se trasluzca si soy el hombre á propo'sito 
para llevar á cabo la ardua empresa que me obliga é aco­
meter tal vez mi mal d'estino. Arreglaré mis a|>untes que 
hace tantos años cubre el polvo, y la Cartera recogerá mis 
primeras y acaso las últimas palabras, y al fin no se dirá que 
no ha vivido sino para si mismo

E l viejo desengañado.

fí.
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POESIA^

M iJ V S V D K l,

. ...se es tu sol, ¿le ves? Así brillaba 
de nuestra patria en la íoIík rrbera - 
cuando al subir por la celeste esfera 
con sus ra^os tu cutía iluminaba.

Así sus. verdes galas ostentaba 
y sus flores fragantes la pradera, 
y el ruiseñor así tu luí primera 
con no aprendido canto celebraba.

Todo 58 anima al elevar la frente 
tu astro radiante desde el mar sonoro; 
le anuncia el ove con gorgeo inocente.

Le canta el vate con su plectro de oro  ̂
y el eco dócil que la voz remite 
tu dulce nombre con placer repite.

FILENOt
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E I^ H IJO  D E  A I.Q X nZ A R

E N  M A  D R  I  D .

“Fetiz aquel que vivió 
“siempre en el nativo suelo,
“j  anciano contempla el cielo 
“donde uiño retozó.

“Triste de aquel que cual yo 
“por sus penas abrumado 
“se ve por fin obligado 
“ i  surcar el mar profundo, 
“ ¡infeliz! no halla en el mundo 
“lo que en su patria lia dejado!”

Fastidiado de la corte 
y de sus tristes egidos 
asi con acento blando 
de Alquizar cantaba un hijo, 
que víctima de los celos 
del gefe de su partido 
quiso pasar & la corte 
ycomprar honores quiso, 
y al ver cubiertos los campos 
de mustio y pajizo trigo:

“iDonde están, dice, las palmas, 
de la patria en que he nacido? 
donde las ceibas coposas 
los altos cedros sombríos, 
las envidiadas caobas 
7 los naranjos floridos?

En vano buscan mis ojos 
de doliente llanto henchidos, 
los aromáticos mangos, i
y loe sabrosos caimitos.Ayuntamiento de Madrid
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£n  vano busco las pinas 

honor del soiar nativo 
y los plátanos sonantes 
y los ñ'escos tamarindos,

j\o hallo los dulces anones 
ni los cocoteros miro, 
ni aquellas doradas cañas 
que en el lindero vecino 
dulce jugo rae brindaban 
en las noches del estío.

¿Y son estos, ay, son estos 
Corte tus bellos egidosl 
estos los campos alegres 
que con enfático estilo 
tus hijos allá nos pintan, 
de mil colores vestidos?

Qué me importan tus palacios 
que al cielo se al/.an altivos 
si en torno de ellos escucho 
de la indigencia los gritos?

¡Ay! rail veces mejor quiero 
ver 1(1 choza en que he nacido 
cubierta de humilde guano 
murada con fuerte pino, 
que allijiunis vi infelices 
ni injustos grandes he visto 
que á costa del desdichado 
alimentan torpes vicios.

Mas quiero mirar mis valles 
siempre verdes y floridos, 
quiero mas ver mis terneras 
y mis pintados novillos 
y mis potros sabaneros 
y el rijoso ala/.an mío 
que á contemplar me llevaba 
á la Adela por quien gimo.

Adela la mas hermosa 
que en Alquizar ha vivido 
la mas graciosa y discreta, 
que jamás el mundo ha visto. '

¿Qué haces hora hermosa 'VÍrgen 
objeto de mi cariño?
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¿qué haces hora que no vuelos' 
á los brazos de Jaciotu?

“Tal vez como yo suspiras, 
tal vez en el lugar ruisnio 
donde hablábamos amores - 
nuestros nombres ves escritos.

“¿Porqué, deliciosos llanos 
de mi veutura testigos, 
ya que miraros no puedo 
olvidaros no be podido?

“No quiero ¡ay Corte! no quiero 
tus honores distintivos 
que cuestan siempre tan caros 
de Cuba á los tiernos hijos/’

Asi concluyó sus quejas 
el angustiado Jacinto, 
que sin querer detenerse 
de Cádiz tomó el camino 
y en una ligera nave 
voló á sus lares patricios 
donde recibió de Adela 
el premio de su carino.—Í̂ '?eno.

O C T O S l l i A ^ O S .

Vi los cándidos jazmines 
orgullo de los jardines 
eiituinano celestial, 
y gozoso yo aspiraba 
el olor que se exhalaba 
de su cáliz virginal.

Emblemas de tu inocencia 
embellecen mi existencia 
alegrando el corazón, 
y bendigo su hermosura 
su fragancia y su blancura 
embriagado de ilusión. 1
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Flores bellas, que la aurora 

con 8u lumbre halagadora 
y su lágrimas bañó, • 
y la mano (le mi amada 
al lucir de la alborada 
en su seno colocó:

Vuestra albura y rica esencia 
Tan calmando la violencia 
del indómito volcan 
que con llama abrasadora 
á mi espíritu devora 
en infatigable afán.

Cuando el sol resplandeciente 
en la tumba de occidente 
hunda el disco brillador, 
os veré, flores amadas, 
mustias, pálidas, ajadas 
6iu frescura y sin olor.

Vuestra pompa y loaanía 
con su lumbre el nuevo día 
lio á tornaros volverá, 
mas seréis á mi memoria 
de delicias y de gloria 
un recuerdo perenal.

Que d  afecto que me agiía 
y en el alma tierna excita 
de Lucinda la beldad, 
helará solo la muerte 
cuando baje yerto, inerte, 
al abismo sepulcral.

Flor que en uu tiempo de amores 
eras mí mas dulce encanto,

13
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Yo te vi briÜar un día 
en los verjeles del mundo 
al destello rubtciiiulo 
del resplandeciente sol.
Al ver tu pompa bizarra, 
tu colorido y frescura, 
idolatré tu hermosura 
y tu mágico arrebol.
Mas ¡ay] que vino tronando 
con lelámpagoy ventisco 
ia tempestad, íulniiiiaiulo 
mil centellas de furor.
¡Que te valió tu belleza 
pobre, flor entristecida?.... 
Ln borrasca embravecida . 
contra el suelo te estrelló.

Del suelo te recogí 
con lágrimas en los ojos, 
y maldigo mis enojos 
y el instante en que te vi. 
Desde entónces, yo te guardo? 
como una prendado amor, 
y es tal mi acerbo dolor 
que solo la muerte aguardo^
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y rae es dulce guardarte 
porqué mi hermosa te amaba», 
porqué siempre te regaba 
por la aurora al visitarte,

I V

¡Mujer! mujer! virgen pura!.., 
forma al corazón la calma 
tú que de un ángel el alma 
tuvistes y la hermosura.
De este mundo te has fugado 
bolla, al par que virginal 
y en la mansión celestial 
digno premio has encontrado. 
Allí á los pies del Señor, 
al eco de mil laudes 
cuenta das de tus virtudes, 
y consuelas mi dolor.
Y en tanto que tú en el cielo 
de luceros te coronas 
y  tiernos himnos entonas, 
j,yo he de gemir en el suelo?... 
¡Qué horrible es la vida así!.. 
¡No poder tu faz besar!...
No poder decir:—“¡La vS 
en torno de mí volar!!”,,

A Dios ángel de luz que a!U en el cielo 
pisando estás las huellas del Señor, 
á Dios te dice, en su aflictivo duelo, 
de este mundo un cuitado travador.
¡Ay! la flor terrenal que aquí regaste 
junto la tengo siempre al corazón, 
solo de allí la arrancará la muerte 
cuando cumpla en la tierra mi misión.

J .  V . HEBnERO,

Ayuntamiento de Madrid



m

Aromas dcl Asia 
En ricojitrdin, 
Hermosa no iinmlaa 
A tus gruirías mil. 
¡Ali!... tu esbelto tallo 
Tu dulce reír 
Me liaceii ingrata 
“ Me muera por li”

;¡ - Si dulce al vivir 
En el triste muiidd 

Le llaman aquí,
Sin ese tu lado 
No quiero existir;
Y ensueño profundo 
Habré de decir 
•‘Me muero por tí”

l.*i‘
Si tu desdeñabas 

Mi triste gemir, 
¿Porqué me acabas 
Con tu sonrcii'T 
Si el cielo á la ingrata 
Me quiso élegir,
Por siempre diré 
“Me muero por ti”

»•«

r
t;

Si cupo á mi suerte 
El ser infeliz,
Ciiie venga la muerto 
Y seré feliz.
No cantes ingrata 
Tu buen porvenir,
Que siempre diré 
"Me muero por tí.”

S alustio.
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VARIEDADES.

III.

í l ’otqtié, áii(jel rain, gf-mir? 
p o rqué  tKClo suspirar!
¡A las pqenaa del vivir, 
y  de continuo m irar 
nebuloso el porvenir...!

J  Q, Siiiitría.

Al negar aquí, me atrevo á apostar dos contra uno, 
qiid habrá esclamado mi linda lectora, con aquel desenfado 
que le es tan peculiar á nuestros paisanas:—¡Jesús! Y qué 
chachara gasta el Sr. Sansueña! ¿Pues no nos espeta entre 
pecho y espalda una carta mas larga que la esperanza de 
un pobre, como si el escribir las muchachas á sus galanes 
fuese cosa tan nueva, y como si yo no las escribiera también 
cada y cuando se me antoja y ío requiere el caso? ¿-Y la 
Cruz? Donde nos esconde la Cruz, Sor. escritorciilo de 
la nueva escuela.^—Paciencia lectora amiga (que de por 
fuerza has de serlo) paciencia y adelanlc, que teda la cul­
pa no es mia, ni del redactor de la Cartera, (donde capítu­
lo por capítulo te voy dando noticia de los amores de Jose­
fa.) ni de la imprenta; sino de las circunstancias; y de la 
maldita manía d moda que ahora runde de darlo todo á 
inedias y por tasa, cual si así gustase mas lo que de suyo 
es desabrido.
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Mayores motlros tenía yo para desesperarme que tú, 

y con todu seguí abriendo papeles y devorándolos con los 
OJOS, íiilto de sueno, puesto que el inter^crecía á medida 
que me enfrascaba en la lectura, é irritado de lu luz de la 
vela a las veces soltaba las cartas, y echaba niiuio del rizo 
de pelo, y enredándole entre mis dedos, como si le pre­
guntase los secretos y los pensamientos amorosos de su lin- 
da dueña, y como si fuese capaz de revelármelos, no bacía 
mas que mirarle y remirarle, ebra por cbra, en completa 
enapnacion. Luego cogía la sortija, acomodábala en algu­
no de mis dedos, y viendo lucir el nombre de Josefa al lado 
del de su desgraciado amante, como cosa sagrada, d dañi­
na, la echaba a! momento á rodar entre ios papeles de la 
gavetica, volviendo con ahinco á las cartas, que algo mas 
podían instruirme.

Pasé una porción por mis ojos. En casi todas en­
contré repeticiones, palabras comunes, frases y cosas 
que solo pueden interesar á los que se aman, y para 
ios cuales se escriben; y 110, hay muchucliitn que ñolas 
haya escrito tan sentimentales, aun soñando todavía en 
las mimeciis: qué tal es la pi;ecocidad del talento mujeril 
en nuestra abrasada tierra, según opinión de maestros co­
nocedores dcl caso. Tralqcíase, sin embargo, en todas, la 
candidez y Ja ternura de un corazón vu-gen y apasionado, 
que por la primera vez en sn vida, suspira y dice qiieaniaj y 
que encomienda al papelsiis desgraciasy dolores, mas bien 
por buscar consuelo comunicándolos, que por hacei alarde 
de sensibilidad á los ojos de quien en secreto ios escucha y 
guarda. Traslucíase además, en las cartas de Josefa, aquella 
resignación y mansedumbre, que solo se aprenden en ios 

, sufrimientos y privaciones, que tan bien dice en el carácter 
. de una mujer apasionada que lleva su delicadeza y heroi­
cidad hasta el punto de reservarse para sí la mayor dosis 

de la vida, porqué su instinto le dice, que 
el hombre tan desapoderado é irritable, cuando se quiere 
poner tasa á sus goces, freno á sus voluntariedades, es mas 
susceptible de caer en la desesperación, y malograr los in­
tentos mas hacederos.

, s  todas estas nada sabía aun de la promesa que 
Ines había hecho á Josefa, sobre que Eugenio, su aman­
te, le serviese en el delicado asunto de aconsejar á Alfonso 
y tranquilizarle. Hasta entonces, las cartas que había leído, 
fuera de la que he puesto en noticia del público, en el capí­
tulo precedente, nada me decían sobre unos particulares de
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tanto interés pava mi, pues jamáspodían serme indiferentea 
los sufrimientos de mía niña, que sabia amar,y que tan bien 
sabía decirlo: locualhoyno es cosa muy común, coníuime oi- 
eooiieiarseátodoslos poetas. Coraomiimpacienteloctoia,yo 
lo  veía la Cn,z net^ra, y estaba desecho, lo confieso sm rubor, 
por descubrirle siquiera un brazo, para juzgar de su tuma- 
L ,  cundo en estas y en estas otras, veo asomarse del fon- 
do de lagavetica, un grueso paquete, hado con una cinta 
verde. Desatóle sin demora: dentro Imbia un ramo de ivya, 
otro de romero, secos, y ocho ó diez cartas mas. Las de le-
trade mujer, siempre llamaron mas vivamente mi atención.
La primera decía así:—

Cafetal Felicúlad 18 de A lril 
á la ana de la  noc/ie.

“Mi querido Alfonso: Ayer tarde te vieron pasar á 
caballo por aquí, y te han vuelto á tomar en boca. Catul.ua 
no desiievdicia ocasión. Y td tienes la culpa poi cabeza du­
ra y pertinaz. Yo iro sé á que te empeñas en pasar, porque
no he de salir á la ?)or<arfa, al menos mientra» no este sa­
tisfecha de que mi familia no me vigila con tanto iigou 
jCon que ya que he alcanzado el perdón de mama, quieres 
venir á echar iior tierra todo mi trabajo y alan.

“Inés, que sienq.Vfe me ha querido y la que menos mal 
te mira, me aconsejo desde un principio que me echara a 
los pies de mamá y le pidiese el perdón demi falta; pues es­
taba muy persuadida de que le alcanzaría, y por consecuen­
cia el de pJpá, en quien no dejan de hacer fuerza las razones 
dcella, por mucho qiin encubrasu carácter consu gesto grave 
Y  duro. Te contaré. Esta mañana muy temprano, no temen- 
L  cosa en que distraerme me dirigí ai jardín. A poro rato se 
apareció mamá que venía á sembrar unos p jo s  de flo.es, 
q e le habían regalado : y al verla legar sola, y al ver que 
¿adié nos podía interrumpir, no pude menos queacoidaime 
del consejo delnés, y me asaltó de pronto la idea PO«cr- 
le en obra, aunque el temor y la vergüenza de un desune 
me hacían temblar de piés á cabeza,
las palabras. Tuve que apoyarme en las cercas del jardín. Ma­
má me pareció un poco afligida; v un si es no es preocupa- 
da, porqué si nome engaño, pasó junto de m. sin 
bien es verdad que una mata de rosal, muy coposa, medio 
me ocnltal.a á sus ojos. Quería cavar la tierra con los dedos, 
lo cual no lo creí fácil, pues estaba dura y seca a coasecuen-

Ayuntamiento de Madrid



I' M
I

m

^1'

ill

, 126
tía  de que no ha Hondo ni una gota d« a<^ua,y el rocío oo... 
Iiuniedece, como tu sabes. Advert í que á oesar I?  ^

to reponiéndose y tomando de mis manos la estaquita sií

idb dile. Mama me levanto'del suelo, después de l,a ! í  
hecho «n esfuerzo grandísimo; me limpio' iás T á ^ L  s e¿

Sí'^^efa s f T ’’n T 7 ”''̂  ̂ '¿ p e rd o n a ? !

I l o r m L / l í n V J r r r ' v e ' t r  ¥ r . e '

SESSrSÉSf^Si
ni si,,.ie™ v„,.ió la car. pa “ v "  r „ " V „ S  "

ncZ "irri;™ .f r  p".-'Ta-K

P ^ Í= S 2 S i l shan sucedido y nos están sucediendo! lY tá no crees

Fernando le«
han c o Z r ! d o
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bien, sin repatar en loá medios, cuando se ofrecía la ocai- 
sion de dispensarle. Y yo que te quiero con alinu vida, y co­
razón; yo que estoy harto penetrada de esto, no ceso de 
llorar y de quejarme á mi suerte, viendo que ella no puede 
hacer nada en mi favor, y que se consume en silencio, 
cada vez que advierte su nulidad. ¡Pobre madre mía! La 
compadezco tanto cuanto me compadezco á mí..... Pase­
mos á otra cosa.
• j  ¿ lo antes te decía; repito que eres muy
indócil.Note parece.s en eso ciertamente é mí. Yo en momen­
tos tan aciagos, callo, sufro y espero. ¿Y qué hemos de ha­
cer? ¡Puede que algún dia te pese no haber seguido mis 
consejos! Üio.s no quiera que llegue esc caso! Pero estoy 
viondo que con ser tú mayor que yo algunas años, es pre­
ciso que te guie y conduzca, para que no cometas un dis­
parate. ¿No te dá vergüenza?

“Me acusas de que si con tanta calma y frescura te 
amonesto y dirijo, mal puedo amarte como te significo á ca­
da instante. ¡Ah! cuán poco me conoces! Mira, ingrato, si 
le amo; que no coso, ni Ico, ni duermo, ni tengo un minuto 
de sosiego, porqué donde quiera que me hallo, siempre vie­
ne tu imagen á interponerse y á robarme toda la atención, 
jumamente con el alma y la vida. Tú te (juejas de vicio, mis 
amores. Yo no vivo sino para tí, ni pienso mas que en'tí, 
no doy un paso sin que tu sombra me persiga cual pájaro 
invisible que agita sus alas blandamente sobre mi cabeza 
noche y dia, y me aduerme, y me hace sonreír, y suspirar.., 
todo á un tiempo mismo...! Yo me alegraría de que me de­
jases y fueses á amar á otra mujer, no mas que para espe- 
limentar si era capaz de quererte como yo.—Es mucha ver­
dad que cuando tú estabas á mi lado, y cuando podra verte 
a todas hrjias, no había pesado ̂ el amor queme inspirabas; 
pero apenas te echaron de aquí, y me iiallé sota y abando­
nada ítl rigor de tni suerte, me pareció que me habían ar­
rancado las alas del corazón.

“ .Así, no me cansaré de decirte, que no pases por aquí, 
que te reprimas y tengas paciencia, al menos mientras yo 
no te avise, y mientras no varíen las circunstancias. Eugenio 
te dirá lo que ha sucedido, pues él precensió y oyd alguna 
cosa. Yo no creo qne tú pasaste con intención de verme; 
pero pasaste, y Catalina te vid, y nohiivo necesidad de mas 
para que estuviera hablando toía la tarde y la noche. Si tú 
supieras el gusto que recibo, cuando me convenzo de que 
has seguido ciegamente mis mandatos.... mis súidicas, es-
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toy bien cierta de qne te reprimirías, y de que no mé darías 
estos pesares. jAli! te lo pido por Dios, por nuestro santo 
amor; no vengas á destruir de un golpe las esperanzas de 
recoociliaciou que fundo en el carácter apacible y bueno de 
mi madre! l’or tí he consentido en engañarla.—¿Quieres 
mas, Alfonso^ Ella la pobre, tal vez está en la persuasión 
de que yo he interrumpido toda correspondencia contigo, y 
no hace mas que atajar pollos y llorar, y suplicar que no 
me inquieten, ni me molesten. Tú no eres capaz de imagi­
nar lo agradecida que le estoy á mamita de esta mañana 
acá. Si tú hubieras visto ei cariño, la solicitud que ponía 
en limpiarme Jas lágiimas con sus dedos suaves como 
seda, porqué era tal su conmoción que no atinaba con ni 
parmelo de la mano. Si le hubieras oido aquel. Yo to (11110“ 
ro Josefa! como ella lo dijo, te hubieras enternecido liasta 
el punto de llorar, que es loque hice yo.—¡Pobre madre mia!

“Se habla de un baile en S. Antonio, para el cual han 
convidado á Fernando. Te lo anuncio desde ahora, por si 
quieren llevarme, (que sí me-llevarán), empiece.  ̂ á reves­
tirte de sufrimiento y de paciencia, que yo te prometo no 
bailar aunque se empeñe el mundo, entero: no temas que 
me comprometa nadie, porqué si es necesario, hasta me 
hiero un pié, cosa que no haya recurso. Si de aquí allá no 
me he muerto, será preciso que vaya al baile; iré, y allí sen­
tada me verás en cualquier rincón. Me pudiera quedar, 
pretestaudo una enfermedad; pero tú conoces á Catalina y 
á Fernando, los cuales no solo no me creerían, sino que le­
vantarían el juicio liastii suponerme intenciones, en que ni 
sueño; como otras veces lo han hecho.

“Cuidado con lo que te digo. Mira, Alfonso: como yo 
sepa que no. haces caso de mis consejos, estáte seguro 
que me pongo vraba contigo.... que me muero!—Tuya siem­
pre—Josefa C.

“P. D. ¡Ah! Se me pasaba. ¿Do'nde estuviste el sába­
do y el jueves? ¡Te parece _á tí que porqué estoy en este enr 
cierro no hay quien rae cuente los pasos que tú das? ¡Ay, que 
te engañas! Mira que tengo un pajarito que me refiere lo 
mas mínimo que haces: conque no te digo mas.”

Mi curiosidad» mi interés no estaba satisfecho, y abrí 
incontinenti otra carta no obstante lo avanzado de la noche, 
la incomodidad de la vela y la vigilia. Escrita en momentos 
de afan y de zozobra, por la letra tirada y confusa, por su 
estilo cortado y algunas veces poético y ardiente, con faci-
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lidad se echaba de ver, (jiie aun agitaban fuertes impresio­
nes el corazón y la mano de la iiiíelice joven que la escri­
biera. Dicha carta estaba concebida en estos términos:—

Cafetal Frliciicd, & 30 <h Abril & 
la í cuatro de ta matlTUgeda.—

“Al fin, Alfonso, todos duermen en esta casa, rendidos 
,á las fatigas del baile, del camino y de la bulla. Yo sola es­
toy des])iert¡i, consagrándote estos momentos de silencio y 
reposogeneral.— Aim no me he quitado las flores y los 
adornos que llevé á la diversión: á no ser por la necesidad 
que tengo de escribirte, y de depositar en tu corazón los 
pesares y las angustias qué destrozan el mió, créeme, Al­
fonso del alma, me hubiera eclwdo en el catre, como me 
hallaba: tal me siento de abarrida. Aburrida, sí, hiende 
mi vida. Por fin, han conseguido ahurrinne, desesperarme.

“•Allí mismo, delante de todo el mundo, me hubiera ar­
rancado las flores y ios adornos, y los hubiera escupido, y 
pisoteado. ¡Oh! Cuánto me han íiccho sufrir! Porqué ver­
güenza me han hecho pasar! Tantas amarguras han derra­
mado sobre mi triste corazón, que no sé como no le Imn re­
ducido á momia, á polvo.—En presencia de todo eí pueblo, 
que no me quitaba los ojos desde que entré por las puertas' 
del baile, como si fuera una mujer loca o' fatua, sin hacer 
caso de mi resistencia, sin tener lástima de mis lágrimas y 
súplicas, me arrancaron d?l estrado y me pusieron en el 
puesto á danzar; y á danzar con un hombre, por el que ho 
conocido por la primera vez de mi vida, la pasión del odio 
del aborrecimiento.... Tú lo sabes todo.

“Mis intenciones eran, en caso de verme muy acosa­
da, según tú me lo indicaste, bailar ron Eugenio, y á lo que 
Inés estaba corriente; pero Fernando no le dio' tiempo á 
que me sacara , porqué se figuro', sin duda, que yo iba á 
salir contigo, que acababa de ver de pié, en la puerta, cer­
ca de mí, El, no lo dudes, también advirtW cuando yo te 
dejé caer el ramito de tui/a, que recogiste en el quicio, por­
qué desde entonces noté que le había entrado imn especie 
de furor,, y que me quería matar con los ojos. Nunca creí 
que Fernando hubiese llegado al vergonzoso ostremo de 
violentarme y maltrntarme, cual si fuese su esclavn, delan­
te de la gente, cuando estaba bien seguro de que yo no po­
dría oponerle una resistencia temeraria, á poder de inútil. 
No mas que loque temí, te loconfieso: por este motivo fueque 
vacilé tanto entre si iría 6 me quedaría, puesto que lo deja-
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ron á mi elección, ya que mi madre no iba; pero los deseos 
de Terte, y luego la coiiñanza que me inspiraban la publi- 
oidad de un baile y las personas estradas que á él concur- 
ren, y que debían resguardarme contra el rencor de mi her­
mano, me decidieron á ir.

“Imagino que el tal baile me ha de costar muy caro: 
q'*e me pesará toda la vida. Hubiera dado toda lasan- 
gie de mis venas: hubiera preferido que me sacasen el 
coi'azon pedazo á pedazo, antes que haberte visto cuan­
do bailaba. Estabas desconocido. La rabia, la desperación, 
las pasiones mas violentas que agitan á los hombres, me pa­
reció que se pintaban en tu rostro, con formas humunas, y 
que te incitaban á pelear con todo el mundo. Si anterior­
mente el semblante de mi hermano me causó temor, el tuyo 
me causó espanto, y fría, temblaba de piés á cabeza, y sin 
sentido al fin, me dejaba llevar en los brazos del compañe­
ro, como una cosa muerta, de palo. Cuando vine á salir de 
mi distracción, ya se había acabado el baile, ya rod íbamos 
en el quitrín por entre las cercas de piedra do los cafetales.

Ahora estoy con unagrande impaciencia. Deseo saber 
vivamente como llegaste á tu casa, é que hora llegaste y 
que te sucedió en el camino, porqué como todo ha sido pa­
ra mí una pesadilla horrible: no recuerdo las especies sino 
al través de un velo sombrío. Cuenta que no podré entre­
garme al reposo, hasta no estar bien convencida que no te 
ha sucedido nada. No he cesado de pedir á Dios que te ilu­
minara en tu camino para que llegases sano y salvo, y 
te librase de las iras de Fernando. Afortunadanientr, ni él, 
ni mis hermanas me hablaron palabra en todo el camino: le 
hicimos en poco mas de una hora sin desplegar los labios. 
Esto en parte me consoló: la disposición de mi espíritu es­
tá muy delicada para soportar rnayores ultrajes; mas preveo 
que un silencio tan glacial como el qué usan conmigo en 
esta vez, es anuncio de mayores desgracias, que así he ob­
servado que se pone el cielo y la tierra antes de abonar 
una borrrasca. A Eugenio y á Fernando que venían á caba­
llo detrás del cuiTuaje, no Ies oí trocar una palabra: á Inés, 
que por venir en medio y con este motivoquedar al lado de 
Catalina, tampoco les vi mover los labios hasta que llega­
mos a las puertas del cafetal, donde nos despedimos de Eu­
genio. Apeárnonos y cada cual se encerró en su cuarto.

“ ¡Oh! Me encuentro con las zozobras no vistas, ni oi­
das. No hallo un instante de quietud. Cualquiera cosa mea- 
susta, é intimida. El ruido que hacen los cocullos con sus a-
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tos, me paiece quesoti los pasosdc alguietique viene en mi 
tusca. No quisiera ui queelvicutecillodela noche moviese 
mis cabellos, ñique se estrellase en las hojas de mis venta­
nas, ui que ladrasen los perros en los tendiilcs, ni que los 
gallos cantaran. Quisiera que todo estuviese raudo, inani­
mado, muerto á nú alrededor. Estoy como loca. No se lu 
que hago, ni lo que rae sucederá, ni lo que harán conmigo. 
¡Q,ué angustia! ¡qué agonía! Escríbeme. Cuéntajnc todo lo 
que te ha sucedido; que do por íherza te ha de haber suce­
dido algo. Peor será que me ocultes la verdad, y luego yo 
ia sepa por otro conducto. No tengas pena de decírmelo to­
do, que Dios me dará valory fuerzas para llevar en pacien­
cia los males que me aguardan. No temas que véngala muer­
te á poner un fin prematuro á la vida mia y que se Ilev* 
al sepulcro tantas dichas, y tantas esperanzas, como las 
que manteníamos en los tiempos venturosos de nuestro a- 
inor y que creimos ver realizados mucho antes.

“Treguas me pide el alma, treguas me pide el cuerp 
quebrantado á tantos padecimientos : voy á ver si reconcilio 
el sueño y me olvido de mis desgracias durante dos o' tres 
horas siquiera. Espero con impaciencia el dia, aunque tal 
vez este cuidado no me deje dormir. La virgen santísima 
sea conmigo. Hasta mañana: suelto la pluma ya falta de a- 
Hcnto...ni me desnudo...A.lúmbreme un dia menos aciago, 
que yo no merezco misuerlc. ¡iVüios Alfonso! Tuya has­
ta la muerte.—Josefa G.—”

C a fe ta l  F e l i c id a d  6 d a  M a y o .

“Alfonso, todo so ha perdido. Sehan ensañado mas que 
nunca contra mí. ¿No te decía que aquella calma uuunciaba 
una borrasca.^—pues ya estalló. La casa esta hecha un vivo 
infierno. Fernando, Catalina, papá, llosa, los criados, ¡hasta 
las criadas! todos se han revelado en mi contra, y desean mi 
perdición. No sé donde meterme: mil veces he deseado la 
muerte, una muerte que mate como el rayo. Hoy nadie ha 
comido ni almorzado acá. Mamá é Inés no hacen mas que llo­
rar; y mis ojos están secos, mi corazón sin movimiento, mi 
cabeza abrasada. Cometería cualquier disparate. ¡Dios mió! 
¡qué he dicho! yo no debía escribirte en esta situación, lo 
hago porqué to temo, portiué temo que otro te lo cuente. 
Estoy loca. No hagas caso de nu. Yo iba a decirte que no 
tuvieras cuidado, que si no te manejabas con prudencia en 
este lance, desde luego jenunciaras á mi amistad; que res-

16—3
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petaras en todo el honor de mi familia para esto únicamente 
tomé la pluma ¡y te he dicho tantas cosash.Peroyp te amo... 
tu me amas, tu me amas mi bien, mi consuelo, mi delicia, 
y solo porqué no llevas un nombre ilustre me quieren alejar 
de tí, que soy tu corazón, tu vida...Me quieren mandar á la  
Habana. ¿Qué puede suceder? te espero á la oración en la 
esquina de la cerca. No dejes de de < enir, que me matan. 
Sácame de este infierno. Pero no traigas machete, ni pisto­
las. Una muerte...mi hermano...mi padre... ¡qué horror! Te 
aborrecería con mis cinco sentidos. Ven. Aun siento en mis 
espaldas los cAuc/iaros que me lian pegado ¡Ah! no sé como 
no he muerto de vergüenza y de dolor: Quiero verte. Quie­
ro espirar á tus pies, si se empeñan en alejarme de tí. 
Josefa G.”

Coniinua '̂a

I.

E L  M A T R IM O N IO .

En cierto artículo de costumbres titulado: iVb haga 
caso, retraté á un antiguo amigo llamado lom ás, y si de él 
te acuerdas, lector mió , creerás que no le faltaba mucho 
para ser feliz, con sus cuarenta años, sobrado dinero y buen 
gusto para divertirse; pero echo sus cuentas para la vejez, 
que á pesar suyo le llamaba precipitadamente, y se persua­
did de que sin casarse tenía poco tiempo que contar de pla­
cer. Para esto busco una graciosa y delicada niña, de ojos 
negro», boquita de miel y airoso cuerpo, llamada Luisita, y 
asi que creyd buenamente ser mirado por ella con deferen­
cia, se dirigid á su padre, como cosa esencial, quien después 
de un cálculo mercantil (había sido negociante) no tuvo em­
barazo en concederle la mano de la niña. Llevaron los deis 
amantes relaciones como cuatro meses, apoltronado todas
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las noches Tomás en un sillón, desde el toque de oraciones 
hasta las diez, hora en que se retiraba, después de haberse 
tomado un tazón de chocolate en conipafua de la vieja, ma­
dre de la novia, llamada Doña Serapia, d de haberse engu­
llido, también con ella, algunos bollos viinas, que en ¡apla­
za que cerca había, se compraban. Aunque no le fakabaná 
nuestro hombre aquellos malos rotos que en cualquier es­
tado de la vida sno indis|)eiisablcs, sin embargo, la balanza 
se inclinaba mas á los buenos, pnes amaba en alto grado Ja 
comodidad, circunstancia de niaj’or cuantía para él, que de 
suyo era amigo de tratarse bien, y objeto á que con especia­
lidad se dedico siempre. Decía Doña Serapia, que entre las 
buenas cualidades de Tomás, resajtaban sin disputa, las de 
generoso y  devoto, por los regalitos con que la solía hala­
gar, y Ifi bendita paciencia con que algunas noches le lleva­
ba la cuenta del rosario, que ella nunca dejaba de rezar 
en compañía de sus criados, aunque llovieran chuzos. A pe­
sar de que á mi amigo no le iba mal de esta manera, trato 
de apresurar el matiimonio.

Se presentaron los popeles necesarios, se buscaron los 
testigos, se dispensaron las amonestaciones y se hablo al 
cura de la parroquia: estas diligencias, qim- tan fácil cosa 
parecen, no lo son tanto, lector carísimo, ni tú lo pensaras, 
si como yo hubieras sudado gota á gota, corriendo de aquí 
para allá, pues fui entonces, por desgracio, cl agente matri­
monial; tolerable papel si hubiera sido el novio, y que al­
gunos susjiiros me costo' por esas calles de Dios; ya iba á la 
ciirin, ya á la casa, ya á la iglesia. ¡Jesús, y que laberinto 
para casarse! Bien íitzo mi amigo en encargarme de esta 
comisión, pues me dejo tan estropeado, que por ahora dudo 
mucho cl hacer otro tanto por el hijo de mi madre. La no­
che, víspera del matrimonio, nos hallamos todos en casa de 
Doña Serapia, donde había algunos parientes que dieron 
la enhorabuena á los novios, utíos de buena, otros de mala 
fe: la conversación fiié goncral, pues los amantes en este día 
se hablan menos que nunca, bien porqué lo consideran inú­
til, bien porqué la concurrencia que siempre asiste, no se lo 
permite. Mi amigo estaba contentísimo: los viejos como unas 
pascuas, los dos hermanos con cara de demonio, tan común 
en estos malditos en semejantes casos, y Liiisíta, ya risue- 
ua, ya seria, ya callada, ya habladora, con la insustanciali- 
dad de una niña de quince años. Se dispuso que ninguno de 
los presentes faltase al cañonazo del Avc-Mai ía, hora en que 
»l párroco se había citado; se fueroH retirando todos, basto
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que llego nuestro turno, lo que hicimos, habiendo precedi­
do im piadoso aviso de Doña Serapia, que á su futuro yer­
no encargaba se cubriese el cerebro coa un pañuelo, á cau­
sa de que corría un vieiitecillo que podía serle peligroso.

Dos horas antes de la convenida toco á la puerta de 
mi cuarta Tomás para que dispertase, pues dormi en su 
su casa aquella noche; y por mas protestas que le hice con 
reloj en mano de que no era aun tiempo, me obligó á le­
vantarme mas qnc do prisa, haciéndome renegar de su ma­
trimonio, de él y hasta de I)? Serapia: conocí su buena inteu- 
tención en querer presenciase toda su dicha, ¡tanto me a- 
preciabd! pero nunca he tenido, tengo, ni tendré por un 
favor, el que se cree hacer á un iuiiígo cuando le obligan 
á molestarse por un bien tan particular de otro como el ma­
trimonio. Temí que encontrásemos la casa de la novia cer­
rada y que tendríamos que esperar un gran rato á los acom­
pañantes, pero me equivoqué miserablemente. \ a  estaban 
allí todos los parientes y amigos convidados, los dé la casa 
se hallaban despiertos á eseepcion de los dos hermanos, que 
diz que á pierna suelta roncaban: sin ellos se dispuso ir á la 
iglesia, lo que se ejecuto' al momento.

Como amigo de la casa y de Tomás, me ob.sequiaron 
haciéndome acompañar á la novia: la tomé del bruzo, y no 
pude establecer con ella conversación algiimi; á todo me 
respondía: sí.... no.... ya.... hasta que me cansé, conociendo 
mi importunidad en querer distraer la imaginación de una 
criatura que harto tenía en que pensar. Por el camino no 
nos sucedió nada de contarse, pues únicamente distinguí á 
pocos pasos do la casa, el rostro de una vieja vecina, que 
al olor de la novedad matrimonial se asomaba ánna venta­
nilla ¡curiosidad maldita!

Llegamos á la aácristia, donde después de habernos 
molido el sacristán bastante rato, nos abrió la puerta un 
poco soñoliento y disgustado; mientras pareció el cura, y 
aquel encendía luces, y preparaba el libro y sobrepelliz del 
padre, todos los concurrentes decían secreticos a los novios 
con maligna sonrisa, loa que fueron respondidos con modes­
tia y encogimiento. Tomás me dijo suspirando:

—Amigo, que pesado es este momento.
—Tan no lo creo, le respondí, que sí pudiéramos cant- 

biar de situación, no dudaría de hacerlo.
—¡Ah! tú no sabes lo que es hallarse uno en el instan­

te de ligarse para toda su vida, y eso que ya yo estoy can­
sado de divertirme. Mira, estoy..,, frió.... temblando....
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En efecto su mano, que toqué, se hallaba helada.
—Vamos, anímate, le repliqué, no seas cobarde.
—Haré todo lo posible: á pesar que no temo á la suer- 

tej yo seré feliz..-.
Nos interrumpid la llegada del cura.
Leyó este las palabras solemnes: hizo á cada uno de 

los novios las preguntas del caso, á que respondieron coa 
unsíj ¡ah! que sí! solo dos letras ligan á dos personas para 
uno eternidad! Después salieron de los labios del preste, con­
sejos saludables, y se dieron la mano: se dijo en seguida la 
misa, y con la cadena se arraigo mas el enlace: yo distinguía 
á Tomas que sudaba y trasudaba, por la sencilla razón de 
permanecer arrodillado un hombre cuya salud traslucíase 
por su inmensa mole.

Salimos por fin de la iglesia, y entonces me dejo sin com­
pañera, como es natural: era ya su dueño. Llegamos á la 
casa, donde encontramos en la puerta un hermoso trio de ca­
ballos que tii aban de un quitrin nuevo, pues se me tenía 
.olvidado decir, que mi amigo habla determinado, según 
sus principios, irse al campo á celebrar sus bodas, solo coa 
su mujer.

Encontramos en la casa café con leche y’pan con mante­
quilla, que tomamos con gusto, particularmente yo que tenía 
pn hambre voraz: la novia se hallaba algo indispuesta á causa 
del airecillode la mañana, pues solo paraunasunto tan inte­
resante, podía haber abandonado el lecho tan temprano. 
Todos los de la casa guardaban silencio: los de la calle ha­
blaban por mil. No sucedió' así eii los momentos de la parti- 
-da. Levantaron el grito los padres, los parientes y la niña: pa­
recía que se separaban para siempre. ¿Porqué nos reimos 
tanto cuando acompañamos un cadáver, y lloramos viendo 
la celebración de unas bodas.  ̂ Bespoiideria si no quisiese 
concluir este capítulo.

Por último, partieron los novios, y me quedé yo obser­
vando el carruaje hasta que le perdí de vista.—-¿Cual será 
su suerte.^—Ella pobre, con quince años, sin conocer abso­
lutamente el mundo, sus pesares y sus goces: él rico, coa 
.cerca de medio siglo de existencia y habiendo disfrutado 
mucho.—

¿Cual será su suerte.^

i7
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En los primeros dias del matrimonio, ia amable Liii- 
sita tan joven é inocente , se pintaba en sus ensiieilos un 
delicioso porvenir. Para su felicidad, nunca el amor habiu 
agitado su pecho candoroso, y no conociendo sus tlulziiras. 
solo creía en las de la amistad: enlazada con este vinculo, 
se forjaba mil delicias, y nada malo temía dei hombre que 
llevándola de la miseria á la opulencia, parecía haberla que­
rido salvar de la desgracia por impulsos generosos; mas 
según iba pasando el tiempo, aquella niña fué conociendo 
su verdadera situación: vio que en medio de los quitrines, 
buena mesa y lujoso.s vestidos, había uu vacío que debía lle­
narse, aunque ignoraba de qué. Si su marido procuraba 
halagarla, sus obsequios eran de poco valor; los hacía porqué 
de ellos le resultaba á él la mayor parte del bien; y Luisita, 
que había pasado su infancia en medio de las escaseses, a- 
preciaba mucho aquclius muestras engañosas que encanta­
ban su edad juvenil. Pero débil por naturaleza, nacida en 
este país de los trópicos donde el mas leve descuido acar­
rea, particularmente en las personas ele su sexo, el mal des­
trozador de la tisis, la aquejaban padecimientos al pecho, 
que se aumentaban con la mudanza de aires en el cafetal 
S. José, donde sufrió un invierno riguroso. Tomás pasaba 
ralos molestisimos, afligido del triste estado de su esposa 
que le impedía solazarse á su placer, y aunque en la Haba­
na lo pasaba Luisita mejor en su saluil, sin embargo, nues­
tro hombre se iba aburriendo por grados, que no era aque­
lla vida laque él por cierto necesitaba.

Viviendo con su mujer, tenía en la ciudad que salir 
con ella á todas partes, y dejaba de disfrutar de ciertos go­
ces que en tiempo de su soltería le eran muy agradables: 
no separándose nunca de su sistema de comodidad, hasta el 
ir de brazo con ella le disgustaba: buen celozo, como buen e- 
goista, no admitía en su casa sino muy pocas visitas, y las 
mas de ellas eran de porsonas de mayor edad, siempre com­
pañía desagradable para unajóven: todo el tiempo lo pasaban 
aquellas jugando una partida de tresillo incansable, con To­
más. Si alguna vez iban los dos esposos á paseo, siempre
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niiestro marido al cnfrar en sii casa, lo hacía regañando? 
bien á causa de que por ir con laiisa no había podido jugar 
una mesa de villar, o' bien porqué le eia imposible exanii- 
nur alguna friislciía que le llamara la atención. Agriaban 
su esjjiritii estas cesas, y mas que todo la ti istcza de su no­
via, de que él era causa, y no podía soportar porqué le dis- 
gutaba todo lo que no fuera para su completo solaz.

Andíilmn así las cosas, cuando dicí á luz Luisita un be­
llo niño, que parecía le destinaba ol cielo para calmar sus 
pesadumbres. Pero si en tal acontecimiento fue feliz, no 
dejo de hacer mella en su constitución, habiendo quedado 
de el muy delicada. K1 liomlire que ama á su esposa y que 
por cariño principalmente se une á ella, no hay duda que lo 
que mas ansia, lo que mas desea, es un fruto de su enlaiie 
que acaba de llenarle de regocijo; porqué ese hombre fun­
da sus placeres en el coruzon, no en los sentidos. ¡Cuán 
direntes uno de otro!

¿ComopodúiH agradar á Tomás aquellas cosas que le
quituban el apetito, é impedían que saliera á divertirse? Así 
es que durante la convalescencia de su esposa, paso unos 
días de murtji-jo, y ciinndo ya ella im poco restablecida empe­
zó á rlistraerse, le paredd á él haber salidoabsolutamente de 
apuros.—Peronofné así.—Nunca había pensado Tomás en 
o que era tener un hijo, por lo que se encontró' entonces en 

utro mundo, y le fue siendo su siib.sistencia cada vez de mas 
peso. Aunque tenía su nodriza, no por eso dejaba de llo- 
l ar, cosa bien sencilla, pero que desesperaba á su padre: en 
el momento que le oía, tomaba el sombrero y salía de la 
casa como un rayo, renegando y maldiciendo de su suerte.

»us amigos ya no le conocían: alegre y bullicioso en 
ouos tiempos, podía siempre decirse, que si su comersa- 
cion no era muy instructiva, agradaba lo bastante, pues de 
luto Hablaba y siempre de buen humor. Si el carácter del 
lomhre, según dice Voltaire, es inmutable, no hay duda de 
que se altera evidentemente según las circunstancias en 
que se encuentra, por lo que Tomás apenas decía una pa­

na cuando se ¡[ababa eii sus antiguos corrillos; sentado 
1̂ ” tenía por único placer el encontrarse separado

V ‘' “ligaciones de su casa; y solo alguna vez hablaba, 
y _ '' P*'OMision, cuando se trataba de matrimonio: enton- 

y «orno si se siifiiera do memoria la sá- 
le nlnüfi  ̂ Quevedo escribid contra aquel estado,
■.rnr,̂  ■ T  feísimos colores, le denigraba con acritud y 

ejabu por todas partes á ¡a juventud que le oía, man-
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tenerse soltera, siendo el único medio de adquirir la felici­
dad; como si todos se casaran de la manera que él y tuvie­
sen sus mismas ideas. Faltáljiile por fortuiiu buen decir, por 
lo que sus perniciosos consejos, lejos de adqurir prosélitos, 
le acarreaban el desagrado general de personas que por 
otro lado, tan bien sabían la historia de su vida.

Luisita, que confoimeásu situación, no era estrano 
fuese iiotagonista del matrímunio, no pensaba en contrade­
cirle; lodo su Ínteres se reducía á sejiurar de ia vista de su 
marido lo que pudiera desazonarle, que no era en verdad 
poco Imbajo; pero ella estaba íntimamente persuadida que 
le debía mucho y que de su obligación era retribuirle en lo 
que mas pudiese, ¿iempre quo el niño lloraba, ttcvábalc al 
último cuarto de la casa, donde procuraba acallarle en unión 
de la criada, para que no le oyese su esposo, y si era á me­
dia noche, con inucim iiuis razón, que qnitarle el sueño a 
Tomás era el agravio mayor que podían inferirle; pero to­
dos estos cuidados no bastaban á evitar el daño, ni tampo­
co los que de su parte ponía la oficiosa üoña íserapia, que 
como buena suegra, en aquellas apuradas circustancias, ha­
bía pasado á 1a casa de su yerno.

ÜD día que este se acababa de levantar, siendo las 
nueve de la mañana, y que se hallaba muellemente apol­
tronado en uno de esos sillones, o mas bien camas, que se 
estienden ó'acortan, según la voluntad del que los distruta; 
se le fué acercando Doña Serapia, y con aire <lel mayor in­
terés al verle cabizbajo y de mal talante, le dijo:

—Veo, Touiasillo, hijo mió, con mucho disgusto, que 
liace tiempo estás muy triste, por ejemplo alioru, ¿qué tie­
nes.̂

__Repasado, Doña .Serapia una noche de perros; le
respondió Tomás.

—Ya veo que el niño llora un poco.
__¡Un poco! si no ha cesado en toda la noche! Estoy

señora, volado.
—Pues yo bien he dormido, y eso que he estado mas 

próximo á él; pero cuando he podido reconciliar el sueño...
—Pues yo nunca puedo reconciliarle: una vez perdi­

do, hasta el otro dia: ¿entiende V.̂
—Vamos, no. te incomodes, Toraasillo, que no lo dije 

por tanto. ¡Si tienes un carácter..! V no eras lo misrno an­
tes.... ¡Ay! Virgen del Cánnen! qué transformación! Si na­
die lo hubiera creído... Cuando ibas á mi casa, y pretendías 
Ja mano de Luisa, nadie mas dócil, mas complaciente» pero
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despuésacá. ¡Dios mió! Con todo el mundo estás de mal ha> 
mor, hasta conmigo, que tanto me querías...

—'lumbien antes estuLu grueso, contento, y gozaba 
de las mas grandes comodidades, y ahora estoy disgustado, 
en la espina, y....

■—¿Y cuál es, hijo,la causa de todo esto?
—¿Qué, V. no luencuentra?
—No por cierto.
—¡Pues estamos frescos! ¿No sabe V.que su hija es la 

causa de todas mis pesadumbres?
— ¡Mi Luisa!—gritó la buena señora, la que ámas de, 

ser de pocos alcances, no se hallaba absolutamente impues» 
ta de nada, pues su hija, con bastante prudencia, no había 
querido afligirla—¡Mi Luisa!—volvió á esclamar—Yo no 
creo de su virtud....

— ¡Qué virtud, ni qué culabaías! ¿Acaso se vive con la 
virtud? Luisa es causa de mis desgracias. Doña Sera()ia.

—Pero ¿porqué.’—preguntó aquella muy asustada.
—¡V no la vé, señora! lesjioiKlió Tomás; siempre enfer­

ma.... Y con esta salida logró nuestro hombre variar ante 
su suegra la índole ile sus ideas.

—Yá se vé, dijo ella, no es estraño, que tú que tanto 
la aínas! (y la buena señora creía á pié firme lo que decía,) 
le angusties por sus penas. ¿Peio qué te parece que haga­
mos?

—Hay un medio.... un medio que está en las manos de 
V., y si V. quiere, todos nos tranquilizmemos.

— ¡Un mis manos! ¿Qué no haría yo por mi hija y por 
ti? Habla.

—Como lo que mas acaba la salud de Luisa es el niño, 
bien podía V llevársele á su casa.

—Con mucho gusto.
—Y su hija de V. y yo nos iremos al campo.

No se hable mas del asunto.
—Mañana marchamos; pero si Luisa opone algún obs­

táculo...
Bien sabía Tomás al hacer esta observación, que su 

débil esposa obedecerla al momento, que nunca había osa­
do contradecirle en lo mas mínimo.

—Si así sucede;—contestóle Doña Serapia;—yo la con­
venceré, y no dudes de que accederá: ella es muy dócil, 
muy dócil.

Con lo que se separaron suegra y yerno; aquella a par­
ticipar á su hija la violenta determinación de su esiioso, y

1 7 — 2
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el otro á disponer con toda presteza el viaje al cafetal, don­
de creía descansar y solazarse, sin que le pasara por las 
mientes el dolor que le causaría á Luisa separarse del hijo 
de su corazón, y el efecto dañoso que en su constitución fí­
sica producirían los aires del campo, cuyos efectos ya había 
esperiinentado.

(Continuará.)

GALERIAS SUBTERRANEAS

Había estado antes en Gihraltar perd no visité este ca­
prichoso portento, del que solo oí hablar á personas vulgares 
5«e esclamaban. ¿No ha visto V. las galenas subterráneas? 
Pues no ha visto V. nada—Todo el peñón esta hueco.

Deseoso de ver la nueva obra y de fijar mi concepto 
sobre lo que podía añadir á las denips fortificacione.s de a- 
ouella plaza, que algunos no creen que sea tan tuer­
te como Mantua y Lila, me valí de un amigo residente en, 
aquella plaza y obtuve una licencia para recorrer esas gale­
rías subterráneas, obra del poderoso capricho y de la mas 
obstinada ignorancia en el arte militar.  ̂ ^

Todo el peñón por la parte de tierra esta perforado a 
fuerza de pico, como una bóveda que tendrá tres vara* 
de ancho y cuatro de alto, sin mas respiraderos que las im­
perfectas troneras que existen de trecho en trecho sm guar­
dar medida ni proporción alguna entre si, m atinada elec­
ción en los puntos de donde se dirigen los fuegos sobre la pla­
ya ó bahía; deduciéndose deaquí que el ingeniero n^oobserva- 
ba otra regla en aquel trabajo que la que le dictaba la segu­
ridad de la peña, para poder horadarla sin esponerse á un 
desplomo; consiguiendo el pueril objeto de asoiliar un car- 
fíon ó un obús por un boquete, que el menos perito conoce 
al punto el poquísimo efecto que puede producir. Las gal^ 
rías comienzan á tanta altura, que todas las direcciones de 
sus troneras son estremadamente fijantes; a que se agrega
ki imposibilidad de usar de las piezas colocadas enellas p&-
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ra otra cosa iras que para una falva, y trrer el puf(o de 
■ver al peñón lanzar fuegos de artiileria un cu to laio, pues 
dichas galerías carecen absolutEn.ente de los rtspiiadtros 
necesarios pora la salida del humo y rápida ciiculacicn del 
aire en las baterías atechadas, circunstancia que hoce tan 
embarazoso el fuego de los casrmatas, á pesar de sus nu- 
merosos y bien situados respiicdcios. Ágiégase á  esto que 
la peña aunque de naturaleza piimitita, está cemo tedas 
compuesta de copas mas o' ír.enos ce ñipadas, y es claro que 
á poco uro que se haga de aquella aitilleria, tedas las ca­
pas, sin excepción, se desplomarían destrozando á cuantos 
se encuentren abajo.

Parece increible que se halla llevado á tal estremo la 
terquedad de continuar obra tan costosa, tan inútil y que 
tanto desacredita á los que la concibieron como á las que la 
aprobaron. En horabiiena que jmra perpetuar sus nombres 
y satisfacer la vanidad, consumieran sus esfuerzos los reyes 
de Egipto dejándonos sus pirámides y obeliscos; pero no se 
concibo como ni para qué después de haber liecho la primera 
galería y transcurridos algunos años, lejos de volver en sí pa­
ra darse por satisfechos con tan disparatada y costosa obra, 
emprendiesen otra mas elevada, y en ella, el ingeniero (que 
creo no era el mismo que dirigió la primern) ostentase todo 
lo que puede un genio disipado cuando tiene barro á mam 
ó puño (le donde cortar. Asi que se fastidio' de continuar un 
ramal largo y horizontal, para seguir el mismo nivel del 
monte, que está algo pendiente y sin duda porqué encontró 
algún accidente natural que le provoco' á hacer un pozo de 
unas 4.0 varas de profundidad, al que se baja poruña esca­
lera de caracol, bastante cómoda; se estendió á su sal­
vo formando una plaza de armas á la que le abrió dos cla­
raboyas, ó llámense troneras. Satisfecho del capricho de se­
guir una misma dirección, con el desahogo déla obrifa que 
acababa de ejecutar y en la que dicen que invirtió año.y 
medio, volvió á subir á su primer nivel y continuó su rum­
bo hasta encontrar con el estremo opuesto riel peñón que 
mira á la caleta y allí formó una gran sala que dicen rie 
■San Jorge, abriéndole tres agujeros ó cañoneras; y para 
dar cima á su obra, á la manera que los polvoristas colocan 
la bomba al fin del árbol de fuego, comenzó á tuladrar la 
peña hacia arriba, como antes lo hizo bacía abajo, y en ló 
último o*locó un mirador ó templete sin ningun objeto, pues 
está en un estremo del salón para que no sirva ni de traga­
luz ui casi de respiradero. Cuentan que Lord Nelson dio un
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baile en cliclio salón, poco meses antes del combate de Tra-

Snpone el vulgo, que después de perdidas las baterías 
estetiores, podrán meterse los defensores como conejos en 
aquellas huroneras, y quecon víveres, que creen guardados en 
almacenes del mismo sistema, nadie podrá echarles el guan­
te. Pero repito que tío alcanzo como pudo continuarse obra 
tan inútil, en ana topografía que se está brindando para que 
los ingenieros sin grande babiiidad ostenten todas las le- 
.rlds d°cl arte, adecuando á sus diferentes emplazamientos 
bis torres y baterías de costa que aconsejan tantos autores, 
ya que quisieran ostentar su poder, y la importancia que 
dan á una posición naturalmente inespugnable.

Ni hemos visto á Gibraltar ni tenemos otras noticias 
de sus baterías subterráneas que las que transcribimos y de­
bemos á un amigo. Por otra parte es una cuestion.cn que 
nos confesamos sin voto.

NOTICIA CURIOSA

Sobre el sietema de Copérnico.

Cerca de dos mil anosantes de Copérnico, un discí­
pulo de Pitágnras Philolaus, publico' un sistema, en el cual 
colocaba al sol en el centro del mundo, andando en su re­
dedor la tierra y  los planetas. Esta misma doctrina l u e  dis­
cutida y so.stenida en Roma, en el siglo quince, pero siem­
p r e  á Copérnico quecld la gloria de haberla demostrado. Y 
Gilileo en iaedad sigiiienle, hizo palpables las verdades en­
señadas por Copérnico. . , ,  r  ■ v i v

La Harpe, introducción al siglo de Luis A iv.
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